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Presentación

Mutis, la Expedición continúa es una oportunidad para unir la celebración de los 50 años del 
Jardín Botánico de Medellín y los 140 años del Museo de Antioquia, dos instituciones que 
mantienen vivas la ciencia, las artes y la cultura en el país desde Medellín y que ratifican 
el deseo de difundir, especialmente entre las nuevas generaciones, los orígenes de nuestras 
identidades.

Esta exposición representa un proyecto cultural multipropósito que trae por primera vez a 
Medellín una muestra representativa de los productos tangibles de la Real Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada. Es un esfuerzo por propagar el inagotable valor científico, 
cultural y artístico de la obra de Mutis y sus colaboradores; es una oportunidad para analizar 
el papel del legado de la Expedición en el estudio, la conservación y el uso de la biodiversidad 
y en el desarrollo de la ciencia, la historia y el arte de Colombia.

Mutis, la Expedición continúa también presenta algunas de las inquietudes, percepciones y 
pensamientos que las plantas despiertan, por lo tanto, lejos de retar las narrativas de quienes 
han estudiado la obra de Mutis desde una perspectiva histórica, busca aportar otros elementos 
científicos y culturales que puedan enriquecer discusiones multidisciplinarias. Es por esto 
por lo que la exposición se apoya en obras de artistas contemporáneos y en otras piezas que 
enriquecen la reflexión sobre la biodiversidad, la cultura y el conocimiento y que hemos 
querido recopilar en el catálogo Mutis, la Expedición continúa más allá de los dibujos. 

Mogaje Guihu (Abel Rodríguez), por ejemplo, plasma los saberes ancestrales sobre botánica, el 
territorio amazónico y sus maravillas. Alberto Baraya, con su Herbario de plantas artificiales, 
recolecta, estudia y registra las representaciones del mundo vegetal y, especialmente, lo 
que refleja nuestros comportamientos y relaciones con las plantas. Liliana Angulo, por 
su parte, expone la otra cara de la Expedición Botánica con Un caso de reparación. Un 
proyecto de reparación histórica y humanidades digitales sobre los esclavizados y pintores 
afrodescendientes en la Expedición Botánica; allí revisa la documentación sobre esclavizados 
y negros salvaguardada en el Archivo de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada, del Fondo Documental José Celestino Mutis del Real Jardín Botánico de Madrid. 
Edwin Monsalve, con su obra Expedición Extinción, ilustra cómo la esencia de la planta (la 
clorofila) se convierte en imagen. Por último, está Camilo Echavarría, el artista que utiliza 
la fotografía como vía de expresión y con la cual pretende, en palabras del curador Conrado 
Uribe, evocar recuerdos del pasado y registrar información relevante para el futuro, mediante 
la belleza de los paisajes y la descripción detallada de los elementos que los constituyen.

Mutis, la Expedición continúa más allá de los dibujos cuenta con otros elementos adicionales que 
permiten construir el viaje por esta exposición que ofrece puntos de encuentro y reflexión 
en torno a las plantas, la historia, el arte, la cultura, la identidad y el conocimiento en 
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nuestro país. Entre ellos, algunos ejemplares seleccionados de las colecciones de herbario, 
pertenecientes al Herbario Nacional Colombiano y al Herbario Joaquín Antonio Uribe de 
Medellín. Igualmente, resaltamos la colección del padre Enrique Pérez Arbeláez, fundador 
del Jardín Botánico de Bogotá “José Celestino Mutis”. Y, por último, tiene presencia una 
artista que permitió construir un espacio con sus ilustraciones para contar cada una de las 
historias de los dibujos y de las obras: Elizabeth Builes y su equipo, conformado por Fabián 
Andrés Orozco y Sara Ramírez, quienes a través de cada paisaje geográfico ilustraron especies 
significativas de nuestro país que nos recuerdan la basta biodiversidad que poseemos.

Esperamos que los lectores del catálogo Mutis, la Expedición continúa más allá de los dibujos 
disfruten este encuentro con la visión de los artistas contemporáneos, con el cual buscamos 
traer al presente la interpretación de la biodiversidad, la cultura y el arte.

Marcela Pérez Ramírez
Licenciada en Ciencias Naturales, MSc.

Directora de Educación y Cultura
Jardín Botánico de Medellín

Nos unimos
por el arte y
la botánica 
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Relato de una expedición

El Jardín Botánico “Joaquín Antonio Uribe” de Medellín nace hace 50 años de la suma de 
voluntades de diferentes instituciones públicas y privadas, como un espacio de vida, de 
encuentro y de unión. La celebración de este aniversario tenía que conservar ese sentido de 
convergencia y de reunión. 

Junto con el Museo de Antioquia y el Real Jardín Botánico-CSIC de Madrid, logramos traer la 
muestra más importante de los dibujos originales de la Real Expedición Botánica del Nuevo 
Reino de Granada del siglo XVIII que se haya presentado en nuestro país.

La historia está compuesta por diferentes elementos. Pero la historia narrada como una serie 
de hechos del pasado, sin la posibilidad de reflexionar sobre nuestro presente, no es más que 
eso: una historia. Se hacía necesario entonces que estos dibujos pudieran “conversar” con 
el hoy. Invitamos a participar en este diálogo a los artistas Liliana Angulo, Alberto Baraya, 
Camilo Echavarría, Edwin Monsalve y Abel Rodríguez, quienes en cada una de sus obras nos 
permiten ponernos en contacto con interpretaciones de nuestra biodiversidad, centrados en 
lo que cada uno resalta.

Mutis, la Expedición continúa es una invitación a que, reunidos alrededor de dibujos, ectypas, 
interpretaciones artísticas, ejemplares de herbario y otros elementos, hablemos de significado, 
de identidad, de nuestra historia. Las miradas son múltiples y la representación que le damos 
a cada uno de estos elementos es única.  

Estos dibujos y las obras que los acompañan nos permiten entender que el significado y el 
valor de nuestra biodiversidad deben calcularse con base en múltiples puntos de vista. Desde 
la ciencia hablaremos de los beneficios ecosistémicos de las plantas, llegaremos a análisis 
de impacto en la salud y el bienestar, de adelantos que nos permiten el conocimiento, la 
propagación y la diversidad. Sin embargo, darle valor a una especie desde un solo frente es un 
gran error. La biodiversidad debe ser mirada con muchos enfoques para que, al final, la suma 
de todo lo que representa sea su real valor. 

Las plantas están ligadas con tradiciones comunitarias, símbolos y prácticas sociales, entre 
otros aspectos. Por eso es necesario hablar de identidad cuando hablamos de plantas. Un 
ejemplo es la Cattleya trianae, considerada la flor nacional de Colombia, con gran valor estético 
y científico. Además de brindarnos la posibilidad de ser reconocidos en el mundo por su 
exuberante belleza, nos permite hablar de la riqueza de nuestra biodiversidad. Este país tiene 
más de 4250 especies de orquídeas, que representan más o menos el 25 % de la diversidad de 
especies en el mundo. Son la puerta de entrada a nuestros bosques, algunas solo se encuentran 
en los nuestros, y hablan de la salud de un ecosistema.  Es una especie amenazada. Si desaparece, 
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sería una pérdida importantísima desde lo científico. ¿Para nuestra identidad qué significaría 
que se extinguiera?

Por esta razón, la exposición ha sido construida desde tres ejes fundamentales que permiten 
reflexiones y discusiones variadas, que buscan esa mirada integral a nuestra historia, nuestra 
diversidad y nuestro futuro: Bosques de Colombia, desde Mutis hasta hoy; Historia, arte e 
identidades, y Narrativas emergentes: otras interpretaciones de la naturaleza en Colombia.

Mutis, la Expedición continúa tiene la capacidad de generarnos inquietudes y preguntas: ¿cuáles 
son los elementos de identidad ligados a nuestra biodiversidad? Si entendemos que el 30 % de 
la biodiversidad colombiana está aún sin explorar, ¿cómo queremos que sea nuestra próxima 
“expedición botánica”?, ¿cuáles son los puntos de unión como colombianos?, ¿cómo el arte, 
desde la biodiversidad en este caso, nos ha permitido converger en diferentes puntos como 
humanidad? 

La capacidad de reconocernos, de entender que somos una parte de estos dibujos y de las 
interpretaciones de cada artista, de generar relaciones significativas con la biodiversidad y 
nuestro entorno, es lo que permitirá que las acciones de conservación, en el segundo país 
más diverso del mundo, tengan un impacto importante en la protección de la naturaleza. Esta 
exposición nos acerca a la diversidad que también nos une, nos permite amar nuestro entorno 
y, después de comprenderlo y amarlo, llegar al cuidado, uno de los objetivos principales de los 
jardines botánicos.
Los invito a que continuemos la Expedición, nos hagamos las preguntas necesarias, recojamos 
del pasado, evaluemos el presente y miremos el futuro. ¿Cuál es el significado de esta exposición 
para usted?

Claudia Lucía García Orjuela
Directora Ejecutiva del Jardín Botánico “Joaquín Antonio Uribe” de Medellín 
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El arte como un campo político

La relación que tiene el Museo de Antioquia con la ciencia y el arte le viene desde su fundación 
en 1881, un legado del erudito Manuel Uribe Ángel, quien pensó esta institución como un lugar 
para la educación, la cultura y la investigación. Fundió entonces estos propósitos y lo llamó 
originalmente de Zea, en homenaje a Francisco Antonio Zea, personaje fundamental de los 
tiempos de la independencia y director del Real Jardín Botánico de Madrid, un hombre que 
integró en su biografía los mismos ideales humanistas de aquellos tiempos, para la creación de 
una naciente ciudadanía americana. 

En la colección fundacional del Museo podemos encontrar los primeros asomos de esta triple 
misión: fósiles, huesos, muestras de tierras, armas, uniformes y, por supuesto, pinturas al 
óleo que representaban imágenes de santos, héroes y mártires. En los últimos diez años, al 
revisar estos primeros momentos, y después de la celebración de los 140 años de historia de la 
colección, los artistas contemporáneos nos han llevado de la mano para también darles luz a 
estos propósitos, pero desde nuevos paradigmas y concepciones, aquellos que han configurado 
los movimientos decoloniales y medioambientalistas que inspiraron los primeros veinte años 
del siglo XXI. Hoy es posible decir que nunca como antes el pasado ha sido tan elocuente para 
entender el presente y hacerle preguntas al futuro que queremos construir. 

Desde el acervo de la colección del Museo de Antioquia, artistas como Liliana Angulo han 
sabido encontrar las pistas de una historia silenciosa y dispersa que durante siglos ha sido 
olvidada. Gracias a su mirada aguda, la seguimos como si fuera un viejo camino de piedra que 
ella va desentrañando huella a huella, en forma elocuente; aparece enunciada en las líneas 
punteadas que se trazan entre objetos aparentemente anodinos, simpáticos, curiosos, pero que 
a partir de su búsqueda dejan de ser piezas de un rompecabezas en desorden, para ocupar un 
lugar preponderante en los nuevos relatos que emergen con la misma dignidad que las láminas 
de la Expedición Botánica. Se asemejan a los rastros olvidados de tantos expedicionarios, 
colaboradores, cargueros y empleados, que desde su condición de raza o género han estado 
relegados y que ella trae a primer plano por la conjunción entre una colección fundacional y 
una expedición botánica. Hoy están juntas en sala, reunidas, complementarias de una manera 
excepcional. Esto es parte de lo que un museo debe propiciar y que se concreta en esta muestra. 
Los y las artistas, al igual que los botánicos y los exploradores, miran en un universo de señales 
metáforas que traen nueva luz a una expedición que se plantea desde la contemporaneidad 
como si llevara un sentido inverso, en contravía de la que se ha contado una y otra vez desde 
la mirada única de una historia escrita con las mayúsculas de la oficialidad. 

A través de lo que algunos llamarían una vertiente, con esta introducción a una exposición 
tan importante quiero llegar al cauce principal. O, más bien, desde una rama insospechada, 
encontrar la flor del motivo de este gran acontecimiento, a saber, la capacidad única de vivir 
un largo proceso artístico que es el resultado de años que se suman como un palimpsesto de 
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tradiciones, conversaciones, artistas y legados. Sigo también las huellas que otros momentos 
significativos de la curaduría del Museo de Antioquia nos han dejado como camino ya trazado. 
Con todo este conocimiento y recorrido, hoy tenemos el honor de recibir una selección 
preciosa de dibujos originales de la Expedición Botánica, comandada por José Celestino 
Mutis. También por primera vez el público colombiano podrá apreciar dos ectipas, y algunos 
ejemplares botánicos originales, entre otros componentes de una exposición sin precedentes 
en nuestro país, que además se acompaña de objetos de carácter histórico y botánico. Artistas 
contemporáneos complementan la complejidad de un acontecimiento de índole múltiple 
como esta expedición, la cual tuvo amplias repercusiones en su tiempo y, como la luz de una 
estrella, con su capacidad de iluminar desde el pasado, aún titila en el cielo colombiano de las 
preguntas y los desafíos de la investigación multidisciplinar. 

El Museo de Antioquia ha sido un lugar privilegiado para que los artistas nacionales debatan 
sobre política, diversidad, fronteras entre arte y ciencia y los temas más críticos con los que 
se busca construir un nuevo país. La obra de Liliana Angulo, particularmente, nos invita a 
rebasar los límites. La fuerza de su voz incomoda a muchos, puesto que evidencia las zonas 
menos mencionadas del reconocimiento y la reparación de poblaciones y comunidades que 
por cientos de años han sido desconocidas en sus aportes al arte, la cultura y la construcción 
de Colombia. 

Hoy, la relación entre arte, ciencia y política es ineludible, más aún en el contexto colombiano. 
Como país, no hemos tenido un siglo de paz y sosiego. La necesidad de darle lugar a la diversidad 
y la diferencia de criterios nos ha cruzado y ha ocasionado las mayores manifestaciones 
de violencia y negación. La Constitución Política de 1991, los intentos posteriores de 
reconciliación, la firma del tratado de paz con las Farc, la consolidación del informe de la 
Comisión de la Verdad, el ejercicio de justicia de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) y 
las últimas elecciones políticas, dan cuenta de una nación que busca un nuevo pacto social 
que nos permita pasar de la acción violenta a la palabra. El arte ha sido el campo de mayor 
elaboración de este sueño y es por ello por lo que los artistas colombianos han tomado la 
batuta de esta necesidad de confrontación y acuerdo. En Colombia ha sido posible sostener 
las conversaciones más difíciles acerca del arte y la política, pero en otros escenarios donde 
se expresa la diferencia, como el de los líderes comunitarios o el de las urnas, ha imperado la 
ley del más fuerte y se aplican las formas más terribles de la disuasión. Por eso reitero que los 
artistas colombianos han contribuido de manera ejemplar al diálogo abierto y constructivo, 
sostienen las conversaciones más improbables entre algunas de las partes en disputa. Ellos les 
dan voz a las víctimas. Esta exposición es una oportunidad única que allana la dificultad de la 
reparación y el antirracismo.

María del Rosario Escobar Pareja
Directora del Museo de Antioquia
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Las obras
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Herbario de plantas artificiales es un proyecto artístico que recolecta, estudia y registra las representaciones del 
mundo vegetal. Está constituido por una colección y un amplio conjunto de obras, acciones y documentos, 
desde fotografías, dibujos o mapas, hasta montajes, disecciones e instalaciones en torno al universo vegetal 
falso.
 
La colección lista diferentes tipos de flores, hojas, tallos, frutos, semillas, raíces o troncos. Estas plantas 
falsas han sido obtenidas en expediciones de distinta índole, mediante intercambios, compras o donaciones, 
y provienen de muchísimos lugares. Los ejemplares han sido documentados, etiquetados, clasificados, y 
muchos de ellos han sido dispuestos en forma de “láminas botánicas” para su archivo o exhibición, bajo las 
premisas de una metodología de “estudios comparados”. 

Algunas de las representaciones botánicas objeto de este proyecto (plantas artificiales, también conocidas 
en inglés como fake plants o silk flowers) fueron elaboradas manualmente por diferentes artesanos para uso 
y deleite personal. Otras, la mayoría de plantas artificiales que encontramos habitualmente, provienen de 
China (Yiwu, sur de Shanghái), de negocios semiindustriales dedicados a la elaboración y comercialización 
de productos de moda que suplen la gran demanda mundial de objetos decorativos y sustitutos de las flores 
naturales. Un ejemplo de su uso son los altares de diferentes creencias y devociones. 

Las técnicas y materiales son diversos: papeles, fibras naturales —como cortezas, lanas o algodón—, 
prensados, moldeados, teñidos o encolados; cerámicas, vidrio, maderas o metales, todos encaminados 
a imitar texturas y estructuras vegetales de la naturaleza por medio de procesos de fabricación masiva, 
utilizando alambre, inyección de plástico y telas sintéticas impresas.

En los archivos de este herbario podemos encontrar todo tipo de plantas y registros documentales de los 
usos de las plantas falsas en diferentes situaciones y lugares. Existe una variedad infinita de flores decorativas 
registradas en restaurantes, comercios, aeropuertos, iglesias y cementerios, así como en los hogares (baños, 
alcobas, comedores) y lugares de trabajo. Para cada ejemplar recogido (taxón), se anotan datos de lugar, 
fecha y recolector. 

Los registros fotográficos de este herbario conforman el segmento denominado “Archivo in situ” del 
Herbario de plantas artificiales. La colección de fotografías documentales, ordenadas bajo un particular listado 
de categorías, se constituye en una extensa revisión visual sobre nuestros comportamientos y relaciones con 
las flores y otras representaciones del mundo vegetal. 

Bajo la forma de una declaración metodológica (De la Expedición considerada como una de las Bellas Artes, A. 
B., 2010), he defendido la práctica artística como una manera legítima para la obtención de conocimiento. 
Basándome en el modelo de las expediciones naturalistas científicas como la del sabio Mutis, he recorrido 
como artista-viajero diferentes ecosistemas y territorios, extrayendo resultados en torno a la descripción 
de geografías del comportamiento cotidiano. Diversidad de datos, taxones plásticos, fotografías y dibujos 
son tomados de su entorno rural o urbano, para conformar una extensa “colección de engaños” y construir 
irónicas “láminas pseudobotánicas”. 

La perdurable parodia de este naturalista artificial, en últimas, no es otra cosa que un intento de reconstrucción 
conceptual de la relación entre el hombre y la naturaleza. 

Alberto Baraya Gay
        Artista plástico

Un herbario de artificiales
Años atrás, caminando por el parque, fijé la mirada en una hoja que, por su brillante color, 
destacaba entre la seca hojarasca del suelo. Atendiendo a las lecciones de la clase de biología 
de la escuela primaria que durante años nos habían estado inculcando como estrategias del 
pensamiento científico, me agaché a recogerla dispuesto a incluirla en mi cuaderno de apuntes. 
Ya en mis manos pude constatar con sorpresa, asombro y algo de decepción, que la hoja estaba 
hecha de plástico verde.  

Memorias de un naturalista artificial

Chontaduro. Expedición Tumaco. Herbario de Plantas Artificiales
Objeto encontrado, dibujo y fotografía sobre cartón.

Alberto Baraya, 2018 
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Mogaje Guihu, el sabio 

Los últimos y más relevantes encuentros de arte contemporáneo han dado un giro inesperado. 
Paulatinamente, empezó el reconocimiento de personajes y formas de arte que solo se asomaban a 
través de mediaciones artísticas elaboradas por grandes figuras del mystring. Picasso, por ejemplo, 
hizo famoso el arte africano con sus Señoritas de Aviñón, no obstante, ninguna máscara masái o textil 
bereber logró su sitial en ese momento. Tuvo que pasar un siglo para que estas creaciones de corte 
simbólico llegaran solas, por sus propios medios, con voz altisonante a las palestras del arte universal. 
En documenta 14 (2017), con las mismas garantías de los artistas de carreras meteóricas, un abuelo 
nonuya de la Amazonia colombiana ocupó una de las salas más vistosas y dignas del Museo de los 
Hermanos Grimm en Kassel, Alemania. Mogaje Guihu (Abel Rodríguez) había sido convocado con su 
trabajo de representaciones de especies botánicas que ha estado elaborando desde los años ochenta y 
que definitivamente es un documento esencial para entender la manera como se forja la sabiduría, esa 
fuente maravillosa de experiencias y modos de hacer y comprender que se fundamenta en la intuición 
y que no busca nada más que el bienestar de la comunidad donde raramente aparece, así sea a través 
de un sujeto. Todo sabio camina en hombros de su pueblo. Abel es y se debe a su comunidad, su 
conocimiento es colectivo y representa un territorio. 

Y es que algo pasa con la verdad y las formas de representación actualmente. Las más recientes demandas 
de grupos subalternos por la manera como se dan sus representaciones sociales y la sistemática forma de 
exclusión histórica han provocado un sinnúmero de eventos lamentables, han hecho que la episteme de 
sus conocimientos sea más que tenida en cuenta; se empezaron a editar los volúmenes enciclopédicos 
percudidos por una construcción tan vertical y unidireccional como errónea e ilusoria. El positivismo 
fracasó desde su nacimiento. Apenas un siglo después, su estela deja ver el daño causado a la noción de 
saber y la importancia trascendente de corregir cuanto antes este yerro, al punto de contraponer este 
significante al de “conocimiento” para aclarar con vehemencia que saber es distinto a conocer, tanto 
como difiere la humildad de la “responsabilidad” con la prepotencia del “poder”. 

Saber y conocer suelen ser dos praxis confundidas en forma arbitraria cuando se quiere referir a la 
sumatoria de experiencias orgánicamente acumuladas en una comunidad no solo para resolver 
problemas (conocimiento) sino más bien para evitarlos (sabiduría). Pasar revista por una gesta como 
fue la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, al sol de hoy, nos pone en la tarea de 
ver quiénes, además de José Celestino Mutis, hicieron posible una empresa tan bellamente ejecutada y 
esencial para comprender el devenir político, cultural y económico de este rincón de la América del Sur. 
Muchos hombres y mujeres, como Mogaje Guihu, fueron necesarios para su concreción. Era imposible 
ingresar a la manigua sin una persona que conociera las correntías y secretos de la tierra. Esto lo sabía 
el “docto” José Celestino y de eso hablan sus memorias. Un académico del Nuevo Mundo caminando 
con sabios, vestidos con las mismas hojas que luego serán dibujadas y consignadas de acuerdo con 
las convenciones taxonómicas de Linneo para dar a conocer a otros lo que aquí mismo se vivía, no se 
estudiaba, otra gran diferencia entre el saber y el conocer. 

La importancia de los saberes, de la dinámica de su sapiencia sobre el vanidoso conocimiento, ha 
perfilado una moral variopinta que se nutre de muchas formas de proceder y estar. Comunidades de 
toda índole han hurgado en los preceptos fundacionales de sus experiencias colectivas para reclamar 
cambios sustanciales a los relatos con los que nos hemos enyesado el alma y cegado la vista, cuentos 
de segregación y exclusión que no permiten hablar al otro ni ver su imagen. Indígenas, campesinos, 
palenqueros y raizales tienen claro que sus verdades empíricas no se reflejan en las interfaces académicas 
de etnógrafos, botánicos, sociólogos y, en fin, de cualquier tipo de sujeto vestido de safari con ínfulas 
neocoloniales que desde siempre los han visitado prometiendo bagatelas. El valor de sus verdades, que 
se forja desde lo más profundo de sus lenguas, oralidad y enorme acervo simbólico, está hoy reclamando, 
con voz propia, el reconocimiento de prácticas ancestrales que dan sustento a las realidades actuales de 

sus pueblos, desde cosmogonías extremadamente ricas y diversas que no cesan en ningún momento de 
recrearse. Es justo aquí donde se enmarca la obra de un sabio como Abel Rodríguez, quien audazmente 
aprehendió las maneras de los etnobotánicos y rápidamente siguió su camino solo, pues sus pies son 
inalcanzables. Este hombre curtido por la savia bruta de las plantas amazónicas, las mismas que le 
hablan y enseñan en la distancia, supera con creces la figura de científico o de ilustrado. Su saber 
humilde es vaciado al papel blanco con tinta china para representar los ciclos de las crecientes, las 
migraciones de las “personas del territorio centro” —como denomina a los animales de su entorno—.  
Mogaje Guihu o el Abuelo Abel no es un artista, es un sabedor, una persona que está de manera 
indivisible incorporada a la floresta, a la tierra negra de la selva verde, a los ríos vivos y sus habitantes 
no humanos, a las estrellas que cubren como manto de historias el ritmo de la savia que palpita en cada 
tronco desde donde el planeta se expande. El Nombrador de las Plantas es como le llama su pueblo. 

Oscar Roldán-Alzate
Director del Museo Universitario Universidad de Antioquia

Bosque inundable, en el momento verano. 2014 
Tinta y lápiz sobre papel. 50 x 70 cm.. Colección particular

Manicuera de Bóruga. 2017
Tinta y lápiz sobre papel. 60 x 48 cm. aprox.. Colección particular

Manicuera de camarón. 2017
Tinta y lápiz sobre papel. 60 x 51 cm. aprox.. Colección particular
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La idea de ficción ha servido para definir algunos de los géneros narrativos a los que estamos expuestos 
con mayor frecuencia. La ficción demarca una clase de obras literarias o visuales que construyen 
relatos sobre sucesos y personajes imaginarios. Sus raíces etimológicas hablan de “dar o crear forma”, 
de fabricar. En el caso de Camilo Echavarría, ese “ficcionar” o “fabricar” tiene varios sustratos. El más 
evidente obedece a un reconocimiento y respeto doble para con el arte y la ciencia. Con respecto al 
primero, lo hace empleando selectivamente diferentes estrategias visuales y conceptuales de artistas 
viajeros, quienes levantaron representaciones visuales entre los siglos XVII y XIX de los territorios 
de los “nuevos mundos” guiados por razones artísticas, comerciales o por la mera atracción de la 
aventura romántica. Y, en segundo lugar, abordando con rigor la fidelidad descriptiva que caracteriza 
las representaciones realizadas por los científicos que en ocasiones encabezaron y participaron en 
dichas expediciones.

La fotografía en tanto que testigo y documento directo es solo un punto de partida. Estas imágenes 
buscan, desde el presente, evocar recuerdos del pasado y, por otro lado, registrar información relevante 
para el futuro. En este proceso viajar ocupa un lugar fundamental, pues se constituye en la fuente de las 
experiencias que emergen como imágenes paisajísticas. La cámara es principalmente una herramienta 
que le permite recoger y coleccionar superficies, texturas, bloques botánicos, topográficos y geológicos 
(como si de un científico se tratara). 

Otra de las capas de sentido de su trabajo tiene que ver con la imbricación entre las dimensiones 
del espacio y el tiempo, es decir, con la velocidad. Es evidente que a una menor velocidad, aumenta 
la cantidad de detalles que el ser humano puede percibir y registrar. En el proceso de viajar para 
crear, el artista opta por la profundidad. Y la profundidad requiere tiempo. Esta dimensión, pues, es 
fundamental tanto en el proceso de producción como en el de la recepción de la obra. Su objetivo es 
ofrecer una imagen completa, total, unitaria, donde la descripción de los diversos componentes se da 
a nivel macro y micro, lo que hace que las imágenes sean navegables en distintos niveles. Esa doble 
experiencia de las imágenes, la de la belleza de los paisajes y la descripción detallada de los elementos 
que los constituyen, es complementaria y necesaria para entrar en diálogo con su obra. 

Las tensiones presentes en la obra de Camilo Echavarría pueden ser esquematizadas en parejas 
dialécticas para propiciar una mejor comprensión de su proceso creativo: unidad y multiplicidad; 
totalidad y detalle; ficción y observación; arte y conocimiento; evocación y descripción; memoria 
y presente. Lo que estos tándems evidencian es la existencia de dos campos de fuerza que no son 
contradictorios sino complementarios. De su interacción emergen movimientos pendulares cuyas 
oscilaciones hacen que la balanza se incline más hacia uno u otro polo en ciertos casos. Sin embargo, 
ambas polaridades están siempre en su trabajo, operando como una cinta de Moebius: sin un principio 
ni un final precisos, en la que las dos caras aparentes de la figura se imbrican y son la manifestación de 
un único flujo.

Conrado Uribe Pereira
Historia del Arte, MSc.
Curador e investigador

Entre el arraigo de la ficción y la certeza 
de la observación 

 Bosque enano en el cauce de la quebrada San Francisco, páramo del volcán Puracé 
Observaciones botánicas, río abajo, mensaje para Thomas J. Cooper

Camilo Echavarría 
Impresión digital 185 x 150 cm. 2012

Atlas de los Andes
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Llegado de España en diciembre de 1760 a Cartagena de Indias, y después de una espera de veintidós 
años, el joven sabio José Celestino Mutis recibió en Santafé de Bogotá, en 1783, la autorización de la 
lejana Corona española para crear la Real Expedición Botánica del Virreinato de la Nueva Granada.

Útil había sido la madura lentitud de la realeza —así llama Mutis en su libro El arcano de la quina aquella 
larga parsimonia—; tan útil que le permitió cursar estudios botánicos, astronómicos y mineralógicos, 
teológicos y filosóficos. Y hacerse sacerdote, simplemente sacerdote, con lo cual conseguía el apoyo de 
la Iglesia católica para la Expedición.

La existencia de Mutis despierta evocaciones y admiraciones que van más allá de su conocimiento 
de la filosofía de la Ilustración, la tecnología, las artes, la mineralogía, las letras, la astronomía y la 
modernización de la enseñanza. Sobre todo, su vida paradigmática y la pedagogía de la libertad, que sus 
discípulos y colaboradores en la Expedición aprendieron a la par con la búsqueda de los componentes 
inéditos de nuestra flora, fauna y recursos minerales. Y las potencialidades febrífugas de la quina, que 
Mutis comercializó con permiso de la Corona.  

Aquel personaje había nacido en 1732 en Cádiz, donde cursó Gramática y Filosofía; y en Sevilla y 
Madrid, Medicina Botánica, Matemáticas, Física y Astronomía, complementadas en la nueva escuela 
linneana del Jardín Botánico del Soto de Migas Calientes, en España, dirigida por el botánico Quer y 
Martínez, especializado en Pisa y Bolonia.

En ese tiempo recibió el ofrecimiento de una beca para especializarse en universidades europeas, pero 
prefirió viajar al Nuevo Mundo como médico de don Pedro Messía de la Cerda, marqués de la Vega 
de Armijo, nombrado virrey de la Nueva Granada. El viaje fue el domingo 7 de septiembre de 1760 en 
el navío de guerra Castilla; en diciembre llegaron a Cartagena, donde recibieron brillantes homenajes 
y siguieron por los ríos Magdalena y Opón y la provincia de Vélez, el 28 de enero de 1761. Llegaron a 
Santafé de Bogotá el 24 de febrero de 1761.

Mutis tenía entonces 29 años, jamás saldría del territorio de la Nueva Granada. Se había criollizado, 
sin mengua de su lealtad a la Corona, tanto que cuando en mayo de 1801 el rector del Colegio Mayor 
del Rosario, Fernando Caycedo y Flórez, le anunció que su retrato sería colocado en una pared de la 
Institución, le contestó, en carta en la que le habla de su elegida patria, así:

Mi notorio amor a la juventud americana, retratada en los corazones de sus agradecidos patricios, lo considero 
tan bien recompensado, que debería resistirme al sacrificio de violentar la modestia de un hombre resuelto a 
vivir olvidado y solamente ocupado en servir al beneficio de su elegida patria. Suspirando siempre por la aurora 
de sus días más felices y trabajando en aproximar su llegada, me contentaría por ahora la esperanza de alguna 
memoria póstuma2. 

Alberto Gómez Gutiérrez
Coordinador académico

Comisión Mutis

Con los sentimientos del más profundo reconocimiento, al ilustre patriarca de 
los botánicos.

Alexander von Humboldt 

José Celestino Mutis. 1800 
Salvador Rizo Blanco 

Óleo sobre tela. 120cm x 135 cm 
Museo de la Independencia Casa del Florero 

Reg.: 48

La madura lentitud: perfil biográfico de 
José Celestino Mutis
 Edición de Alberto Gómez Gutiérrez del texto original de Belisario Betancur Cuartas1
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El proyecto revisa la documentación sobre esclavizados y “negros” salvaguardada en el Archivo de la 
Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, del Fondo Documental José Celestino Mutis 
del Real Jardín Botánico de Madrid. En ella se evidencia la presencia de esclavizados como mano de 
obra permanente en la Expedición Botánica y en las empresas mineras de Mutis y su familia. 

Los documentos revisados dan cuenta del orden social racializado que había dentro de la Expedición 
y el modelo extractivista de relación con la naturaleza que estableció, formas de normalización de 
la desigualdad que luego serían cimientos del proyecto nacional criollo al mantenerse después de la 
independencia.

La revisión de esta cotidianidad de la Expedición también deja ver cómo operaba la esclavitud a finales 
del siglo XVIII e inicios del XIX entre Cartagena y el interior del país, los experimentos con plantas 
en esclavizados, la colonización del saber, la posición de Mutis frente a los escapes de los esclavizados, 
algunas compras de personas esclavizadas para Mutis realizadas por Salvador Rizo, las haciendas 
esclavistas que mantenían los colegios de las comunidades religiosas, entre muchos otros casos. 

El objetivo principal de este proyecto ha sido identificar, conectar e interpretar los documentos para 
sacar a la luz la información sobre las personas “negras” esclavizadas y los pintores afrodescendientes 
vinculados a la Expedición, rescatar su humanidad y fijar la atención en esos seres humanos, sin los 
cuales la Expedición y “Occidente” mismo no hubiesen sido posibles. Los hallazgos más importantes 
del proyecto son los nombres de hombres y mujeres esclavizados que no conoceríamos de no ser por la 
revisión directa de los documentos. Entre ellos está “Usnus”, nombre africano de una mujer que estaba 
embarazada al momento de ser vendida y eso le daba más valor; es conmovedor e inusual encontrar un 
nombre africano en los documentos coloniales porque eran bautizados al llegar a puerto y perdían su 
identidad. 

Los documentos permiten, además, cuestionar la manera en que se ha presentado históricamente a 
artistas afrodescendientes como Salvador Rizo Blanco1  y Pablo Caballero Pimentel, llamados “pardos” 
en la época, quienes fueron pintores de renombre y figuras de gran importancia dentro del desarrollo 
de las técnicas de pintura que se usaron en las láminas de ilustraciones de plantas. 

El proyecto hace intervenciones en los museos, archivos y jardines botánicos, cuestionando su legado 
como instituciones coloniales. El Real Jardín Botánico de Madrid, el Archivo General de Indias en 
Sevilla y los museos como gabinetes de curiosidades se crearon para recibir los diferentes materiales e 
información que llegaban a España desde sus distintas colonias. Su objetivo era registrar, depositar y 
llevar la cuenta de los recursos que se extraían, los territorios colonizados, las comunidades sometidas 
y las posibilidades de generar riqueza para la Corona. El registro de esos datos y la lectura de esos 
documentos desde una pespectiva eurocentrada y de superioridad racial contribuyeron a silenciar y 
normalizar en la narración histórica de los hechos ocurridos, las diversas formas de violencia y opresión. 

Un caso de reparación
Un proyecto de reparación histórica y 
humanidades digitales
Sobre los esclavizados y pintores 
afrodescendientes en la Expedición Botánica

Revisar, liberar las fuentes documentales y activar las colecciones de estas instituciones desde la 
perspectiva de las poblaciones históricamente oprimidas y subordinadas contribuye a desvelar aspectos 
de la historia que han sido omitidos o borrados, para reconstruir su memoria. Es fundamental romper 
la lógica de esas instituciones como baluartes neoimperiales del conocimiento, pues desde un enfoque 
eurocéntrico de salvaguarda de los fondos documentales y colecciones posibilitan la perpetuación de 
prácticas de poder fundadas en el orden colonial y el racismo estructural.

 Liliana Angulo Cortés
Artista plástica Universidad Nacional de Colombia, maestra en Artes de la Universidad de Illinois en Chicago.
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1787-05-02

Carta de José Rafael Messa a 
Salvador Rizo informando de que 
Antonio Donjuela vende un esclavo y 
se lo ofrece por si a Mu�s le 
interesa.

RJB03/0001/0003/0607

1787-11-26

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta asuntos 
personales y comunica el precio de 
una esclava y de unos colores.

RJB03/0001/0003/0503

1787-12-26

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta que está 
haciendo los encargos y pide a 
nombre de quién debe hacerse la 
escritura de la negra. También 
cuenta que le ha adelantado a 
Antonio un dinero para sus 
comisiones. Dice que ya se conoce el 
nuevo virrey aunque no esté 
publicado y que se ha casado 
Fernando Daoiz.

RJB03/0001/0003/0504

1788-02-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta que 
Antonio de la Torre volvía a la corte 
desde Zamora y que su amigo 
Antonio con�nua en su comisión.

RJB03/0001/0003/0506

1788-03-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que se lamenta de no 
recibir no�cias suyas. Comenta que 
están a punto de llegar esclavos y 
que el comprará varios incluido el de 
él.

RJB03/0001/0003/0507

1788-04-26

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que insiste sobre la 
compra de dos esclavos para Mu�s y 
otro para Rizo. También le comenta 
no�cias acerca de su madre.

RJB03/0001/0003/0509

1788-06-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta cómo va la 
compra de los esclavos. Con Conde 
le envía unas semillas y unas 
escaleras. Más adelante le mandará 
unos objetos religiosos.

RJB03/0001/0003/0510

1788-07-10 

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comunica las 
ges�ones que se van efectuando 
acerca de la compra de esclavos. Le 
comenta varios asuntos y dice que 
no se ha recibido carta de España.

RJB03/0001/0003/0511

1788-07-14 

Carta de Juan Balle a Salvador Rizo 
en la que relaciona una carga para 
Pedro Diago y pide un esclavo para 
transportar un envío. Menciona que 
le han entregado las cuentas de la 
quina. A con�nuación, cuenta de 
alimentos.

RJB03/0001/0003/0057

1788-07-16

Carta de Vicente de Bárcena 
Bustamante a Juan Balle donde le 
comunica que ha llegado a su casa el 
esclavo que éste le manda y que no 
desea comprarlo, por lo que espera 
no�cias suyas al respecto.

RJB03/0001/0005/0005

1788-11-26

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le da no�cias de 
España que el tema de los esclavos 
lo ha encargado a Enrique Gloria 
Vedino a Jamaica, insiste que en el 
asusto del envío de los cajones no ha 
habido contra�empos y que no �ene 
todavía no�cias de su madre.

RJB03/0001/0003/0516

1789-01-11 

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta la buen 
impresión que le ha causado el virrey 
a su llegada a la ciudad. Le explica 
que el pedido lo envía junto a los 
esclavos que ha comprado y que 
piensa que son muy obedientes y de 
buena raza.
 
RJB03/0001/0003/0517

1789-02-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta que 
todavía no le ha enviado los negros 
por no encontrar a alguien de 
confianza para hacerlo. Dice que han 
llegado a Barranca 372 cajones de 
quina desde Mompox y explica cómo 
se han llevado a cabo las 
operaciones de su traslado.

RJB03/0001/0003/0519

1789-04-26

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que avisa del envío de los 
negros con Antonio Gago y comenta 
las ac�tudes del nuevo virrey y de los 
ciudadanos.

RJB03/0001/0003/0523

1789-05-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le repite que salió 
Antonio Gago con los esclavos para 
Mu�s. Dice que no conoce nada del 
nuevo virrey Ezpeleta pues no ha 
recibido correo de España. También 
le pide que le envíe vainillas y quina 
selectas.

RJB03/0001/0003/0524

1789-05-26 

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comunica que los 
negros siguen de viaje. Le comenta la 
pronta llegada del nuevo virrey. Le 
da no�cia de la defunción de su 
hermana. También le da otras 
no�cias y le da razón de cómo van 
los encargos que ha pedido.

RJB03/0001/0003/0525

1789-06-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le ruega le comunique 
si llegó bien Antonio Gago y los 
negritos que le acompañaban. 
Manda saludos y se pone a su 
disposición.

RJB03/0001/0003/0526

1789-08-11

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta no�cias de 
su madre.

RJB03/0001/0003/0527

1790-07-29

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que le comenta que el río 
ya �ene agua pero no ha llovido lo 
suficiente para que sea navegable. 
Vuelve a comentar el asunto que 
�ene con Angel Díaz. Aparecen cinco 
retratos a lápiz.

RJB03/0001/0003/0549

1792-02-20

Carta de Domingo López a Salvador 
Rizo en la que se disculpa por no 
poder escribirle más ya que se 
encuentra enfermo y arrestado en la 
cárcel. Al dorso, dibujos a �nta.

RJB03/0001/0003/0559

1792-09-30

Carta de José Terán a Salvador Rizo 
no�ficando que, aunque se ha 
retrasado en su encargo del esclavo, 
ha realizado las diligencias para 
conseguirlo.

RJB03/0001/0003/0853

1796-02-05

Carta de Manuel José Gironza a 
Salvador Rizo informando que no ha 
sido posible vender los esclavos que 
le había encargado Mu�s y le 
comenta que no ha tenido no�cias 
de los cuadros de Quito.

RJB03/0001/0003/0889

1796-04-20

Carta de Manuel José Gironza a 
Salvador Rizo informando que ha 
entregado a los negros pero que 
conserva la escritura de éstos y le 
pide instrucciones y el poder que le 
confirmó. Por úl�mo le da no�cias 
acerca de los cuadros que ha pedido 
a Quito.

RJB03/0001/0003/0890

1796-09-15

Carta de Juan Antonio Correcha a 
Salvador Rizo, en la que le da no�cias 
de una deuda, la reparación de un 
reloj y sobre la fuga de un esclavo.

RJB03/0001/0003/0240

s. f.

Copia de Salvador Rizo de un 
cer�ficado en el que se hace constar 
que le ha sido cedida una esclava 
que perteneció a N. Banegas.

RJB03/0002/0006/0129

La compra de la Negra, se harâ con todas aquellas 
reservas que corresponden; pero dígame V[uestra] 
M[erce]d a favor de quíen se â de otorgar la 

escriptura.

Negras bosales, de la edad que V[uestra] M[erce]d me 
señala las hay, piden 250, 240, y hasta 260 p[eso]s 
por ellas que servirá a V[uestra] M[erce]d de 

gobierno, para lo que quieran disponer, en lo que, y en quanto 
V[uestra] M[erce]d guste, se le servírâ, con mucho afecto.

Se espera por instantes, embarca[cio]n de negros en los 
que pienso comprar para mí 12, 6 varones y 6 hembras, 
y con estas, la de V[uestra] M[erce]d, con las que saldrá 

más barata.
Yo quíse comprarla de unas 14 ô 16 que víníeron, 

sagaloncitas, pero ademas de ser caras, nínguna le gustô â 
Paula, por su aspecto, pequeñez y de casta, no aprecíable que 
servirâ de gobíerno.

Todas se ofrecen a su disposicíon;... 

P.D. Quedan en mi poder los 250 p[eso]s para la Negra 
que será de las que por horas se están esperando.

Mui S[eño]r mío, correpondo gustoso a su muí 
es�mada, fecha 3 de el corr[ien]te, y dígo, que vino 
Don Juan Canosa, índividuo que fue de el comercio 

de España, con 700 y tantos negros de las colonías, los mas 
por encargos an�cipados; de lo que lamentandome con Don 
Matheo Arroyo, de lo mucho que sen�a, no poder remí�r dos, 
a un sujeto que deseaba servir, me mandâ a casa dos, de 12 
que mandaba fuera; pero rejistrandolos, Don Man[ue]l de 
Avila, Médico, y Círujano, conociô que uno de ellos tenía una 
ulsera en la boca, y que de ninguna manera combenía; 
mandoselo a Arroyo, pídíendole otro, y lo que hizo fue, 
pedírme con el me havía quedado,y que no havía otro. 
Conociendo con esta accíon, que él sabía la lacra de el uno, y 
para su salida, lo acompañaba. Lo he sen�do, en gran manera, 
pero peor fuera, haver caído en la trampa. Siempre se esperan 
los otros sin falta, y se conseguírân.

Amígo, y muí S[eño]r mío contestando a su muí 
es�mada de fecha de 18 de el Corr[ien]te digo, que, 
aun no ha llegado la embarcaz[io]n de los Negros, 

para tener el gusto de desempeñar la confianza de la compra 
de los Negrítos, para el S[eño]r D[octo]r; executaré la compra 
con la mayor conveniencia que se pueda, y no dudo lograr 
alguna respecto, â que los incluiré, en mayor par�da que 
compro para mí Haz[ien]da, lo mismo sucederâ con su negríta 
de V[uestra] M[erce]d, porque aunque tuve ya una ajustada 
entre ocho ô díez que andan por estas calles al cargo de un 
Corredor, Paula reflexionó era cara, â mas de ser desecho de 
otras que con ellas víníeron.

Me alegro que el S[eño]r D[octo]r, haya quedado 
sa�sfecho de lo que mandé â decír de los negros, y 
no tendré gusto, hasta no lograr servírlo en el 

par�cular como desea, y yo apetesco.

Acava de llegar de Jamaica un D[o]n Enrique Gloria 
Vedino de esta que llevó el encargo de los dos 
negritos y negrita y me dise ni uno havia, pero que 

volviendo ahora inmediatam[ent]e por lograr su salida, en 
�empo hábil espera traerlos por haversele asegurado que 
desde principios de D[iciem]bre comenzaran a entrar en 
aquella Plaza; espero tener el gusto de remi�rlos pues es 
Amigo y no de los de el día.

Los dos pares de medias y pañuelos haze días están promptos; todo es bueno y conducirá el 
mismo que lleve los Negros.

Al paso que he sen�do la falta de ocasión, que he tenido para la remisión de los Negros, me he  
alegrado por haberlos experimentado muy bien, ellos están gustosissimos; uno es casta Lucumí y 
otro Mandinga pero hazía 4 o 5 años estaban en Jamaica; porque se les ha conocido, están 
impuestos en el servicio de una casa y sin mandárselo echan mano a quanto ven; manifiestan asco y 
una subordinación propia, y como caracterís�cas en los esclavos de extranjeros quienes cas�gan con 
fiereza un solo mirar desordenado. Con que todo me sirve de sa�sfacción, y será completa, quando 
logre conducirlos y tenga no�cia están en poder de S[eño]r  D[octo]r a quien impondra V[uestra] 
M[erce]d  de todo, como el que por querer vayan con todo cuidado, no están allá ya, y que no de 
todos debe uno fiarse, en cuyo supuesto debe dicho S[eño]r descuidar.

Muy S[eño]r mío contestando a su muy favorecida de 
3 de el Corr[ient]e digo, que deseo mucho, remi�r 
los negros al S[eño]r D[octo]r porque aunque se 

me han presentado ocasiones, no han sido de mi sa�sfacción y 
no quiero que los infelices pasen más penalidades que las 
indispensable que ofrece el viaje;

Amigo y Dueño, contestando a su mui es�mada del 17 
de el Corr[ien]te digo que me alegro haya aprobado 
S[u] E[xcelencia] quanto vio en ese des�no y de las 

sa�sfacciones que ha merecido el S[eño]r D[octo]r a quien 
escrivo en esta ocasión en derechura avisándole le remito los 
Negros con el Amigo D[o]n Antonio Gago, quien está en esta 
su casa de regreso de su preregrina[cio]n sin novedad y con 
deseos de seguir, que lo executará, luego que el S[eño]r 
D[octor]r , de las providencias que solicita.

Amigo y dueño; a su muy es�mada del 30 de Abril 
p[roximo] p[asado] digo, que contesto a la que recibi 
del S[eño]r Don Angel y que el día 6 de el Corr[ien]te 

a las 4 de la tarde salió para essa Don Antonio Gago, quien me 
alegrare llegue con felicidad, llevando en su compañía a los 
dos Negros de el S[eño]r D[octo]r, como se lo ofrecí a d[ic]ho 
S[eño]r el correo passado.

Amigo y Dueño, contemplo a V[uestra] M[erced] mui 
afanado con la aus[enci]a de el S[eño]r D[octo]r, a 
quien el correo pasado escribí par�cipándole 

seguían los negritos con el Amigo Don Ant[oni]o; me alegraré 
lleguen o que hayan llegado con felicidad, cuya no�cia deseo, 
como si le gustan al S[eño]r D[octo]r que es a lo que anhelo.

Amigo y Dueño, 

Me encuentro sin carta de V[uestra] M[erce]d  y sirve esta 
para suplicarle me avise si el S[eño]r D[o]n Ant[oni]o llego con 
felicidad juntam[ent]e, los Negritos, y de la Salud del S[eño]r 
D[octo]r y demás Señores.

P.D. Los negros aquí jamas tubieron novedad en su salud 
como dirá D[o]n Ant[oni]o Gago

1787 1788 1789 1790 1792 1796

Señor D[o]n Salvador Rizo

Muy S[eño]r mio, D[o]n Antonio de D[octor] Orjuela Vez[in]o 
de la Parroq[ui]a de Peladeros vende un negro de buena 
presencia y sin bisio en 300 p[eso]s
Puede adel[an]tar al S[eño]r D[octo]r su compra por cuyo 
mo�vo le he d[ic]ho al yndicado D[octor] Orjuela excriviré a 
Vuestra merced en el par�cular que se mantenga sabrá la 
razón de dicha propuesta si gustare ver el exclavo lo mandaré 
allá
lo vende por necesidad el di[ner]o pues ha sido el pago que ha 
tenido de su confianza que servirá de gob[ier]no en Honda le 
daban 250 p[eso]s y pagava el comprador exc[ritu]ra y al 
Cavala y no lo ha querido dar. 
De esta suya y mayo 2 de 1787 a[ño]s

[Su más] Amigo y Seguro Servidor Messa

Oy dia de la fecha 
havisaré a Don 
Vicente Barcenas el 

encargo de su Negro huido, 
pues se hallan en esta las 
barquetas de Ambalema, 
conductoras del Tavaco para 
que logre Vuestra Merced 
conseguir d[ich]o esclavo y yo 
de mi parte hago las 
delig[encia]s 
correspondientes a fin de 
conseguirlo, para remi�rselo 
a Vuestra Merced. Mui S[eñ]or mio En 

resp[ues]ta  de su 
carta de 14 del 

corr[ient]e q[u]e  rrecivi [h]oy 
digo q[u]e el mismo dia 14 por 
la noche llego a esta su casa el 
esclabo que V[uestra] 
M[erced] me dice a rogarme 
q[u]e lo comprara, y aquella 
misma noche a las 11 con 
Mig[ue]l Guzman q[ue] fue de 
chasqui di parte al S[eñ]or 
D[octo]r Mu�s p[ar]a q[u]e 
dispusiese de él y digo q[u]e yo 
no lo compro: p[o]r instantes 
aguardo su rraz[o]n y el 
chasqui como parece regular la 
tenga y q[u]e embie por el 
q[uie]n esta aquí con espíritu 
quieto y pacifico, q[u]e es 
q[uan]to puedo decir a 
V[uestra] M[erced]

Amigo y mui señor mio: por haber llegado el correo 
tarde, hallarme arrestado en la R[ea]l cárcel y con 
grandísimo resfriado, no puedo contextar a su 

es�mada del 9 de Feb[rer]o que lo haré en el venidero correo 
porque sabe Dios como he escrito es lo poco.

Mi es�mado am[ig]o y dueño ya u[ste]d discurrirá 
me he echado a dormir con su encargo del esclavo, 
y digo que aunque Pabon me ha estado p[o]r estos 

Paises hecho la diligencia, por otras partes y no se ha 
encontrado; también le digo q[ue] p[ar]a principio de 
nov[iembr]e puede mandar al alvañil, ello es cierto que en la 
actualidad me [he] dilatado por andar con mi �o en sus paseos 
y no haber podido asis�r peones: usted aviseme si he de dar 
los ladrillos,ahora de la I[glesi]a porque me quería aprovechar 
del �[em]po supuesto a que viene el albañil para que 
tamb[ié]n me enladrille mi casa, y con los doscientos no han 
de enladrillar la I[glesi]a de Fusag[asug]a y así espero su aviso 
y si u[ste]d me concede la propuesta me persuado que en 
todo el mes de nov[iembr]e los pondré allí.

Remito a V[uestra] M[erc]ed la cuentesita causada de 
gastos que hyse  (sic) em la conduccion de Bernardo 
y su muxer [h]asta que lo puse a trabajar, como le di 

parte en la ante sedente que por lo que es de la venta de ellos, 
no [h]ay esperanza de salir de ellos, porque ni aún quien 
ofrezca [h]ay porque andan brindando los Esclavos, y no [h]ay 
quien compre yo [h]e [h]echo las deligencias posibles, y las 
estoy [h]asiendo y de ningun modo puedo dar alguna buena 
no�sia al S[eñ]or D[oct]or de este asumto; me pondrá a sus 
Pies y parte del modo que estoy;

Muy S[eño]r mio y de mi es�mas[io]n: Recibi los 
de V[uestra] M[erc]ed y quedo imp[ues]to en 
ella y su contenido; y contestandola digo q[u]e 

el día 13 del corr[ien]te entregué los Neg[ro]s al S[eñ]or  
Contad[o]r D[on] Man[ue]l Alvar[e]z, quien desp[ué]s de haber 
hecho eficaces dilig[encia]s por lograr venderlos, no pudo 
verificarlo, a pesar de sus pasos; y tubo a bien recomendarlos 
al S[eñ]or Teso[rer]o de la misma casa, D[on] Fran[cis]co 
Quinta[nill]a para q[u]e los tuviese en su hacienda mientras se 
logra ocas[io]n de salir de ellos. Yo verifiq[u]e la entrega de 
ellos a d[ic]ho S[eñ]or con tanta prisa por que el Negro 
habiendole d[ic]ho que buscase donde trabajar dio en salir 
fuera de la ciud[a]d distante una hora a la Hacienda de D[on] 
Domingo Malo donde había tomado conocim[ien]to con un 
Pastuero [sic], y era dificil verlo en casa a ninguna hora; de 
suerte que justam[en]te temia q[u]e se fuese y que diese tal 
vez a V[uestra] M[erc]ed y p[ar]a lograr traerlo y entregarlo, 
fue necesario valerme de la just[ici]a y mantenerlo preso dos 
días mientras lo pasé a pod[e]r del citado S[eño]r Alvar[e]z.

Aunque he entregado los citad[o]s negros Las escritur[a]s 
las mantengo en mi pod[e]r p[o]r q[u]e no me dice V[uestra] 
M[erc]ed nada sobre ello; y aún a buelta de corr[e]o (que 
puede ser venga junto con la resp[ues]ta Del S[eño]r D[octo]r 
q[u]e espero p[o]r uma pe�cion

Que dirigí en el correo anterior y por esperarla puedo salir 
p[o]r Mayo)

Habiseme si he de entregarle las Esc[ritu]ras del pod[e]r 
q[u]e V[uestra] M[erc]ed me confirió al referido S[eño]r 
Contad[o]r. Esto es subs�tuirlo al citado S[eño]r en virtud de la 
facultad q[u]e p[o]r el tengo.

"Se me pasaba: registré como V[uestra] M[erc]ed me 
ordena nuevam[en]te a los neg[ro]s con mucha proligid[a]d a 
ver si encontraba algo de lo que V[uestra] M[erc]ed me dice 
p[er]o ha sido en bano p[o]r q[u]e no les he topado nada, esto 
es, pap[e]l algu[n]o ni dinero, por lo q[u]e creo q[u]e ellos 
desde allá quedaron vien segurados."

Por mas dilig[encia]s que he prac�cado y encargos que 
(he) hecho sobre la captura del esclavo que me ha 
recomendado, no he tenido no�cia favorable que 

comunicarles.

Yo el infraescrito Es[criba]no de Su M[ajestad] Etc. 
Cer�fico q[u]e ante mi, y en la oficina de este 
Jusgd[ad]o Ord[inari]o de1º o 2º voto Etc,  pareció 

presente el Presbit[er]o D[octor] D[on] N. Banegas a q[uie]n 
doi fe conozco y dijo: q[u]e la Negra N.N. q[u]e se le remató en 
publica al moneda por orden de …. y de los bien[e]s 
pertenec[ien]tes a …. en can�dad de… p[eso]s de esa misma la 
cede y traspasa en D[o]n Salvador Rizo a cuyo nombre se hizo 
la postura: como q[u]e  al t[iem]po de consinnar el din[er]o 
quiso se entendiesen con el citado D[on] Salvador Rizo pues 
este Presbit[er]o jamas pensó tomar para si esta Esclava Etc 
Etc y en esta intelig[enci]a quiere y es su voluntad q[u]e la 
esclava es dominio que ha adquirido pudo adquirir en esta 
Esclava por la es[critu]ra qe se le da a su nomb[r]e se ha 
otorgado, cederlo; y transpasarlo en D[on] Salvador Rizo como 
legi�mo dueño desa Esclava. 

Lérida (Tolima), Mariquita (Tolima)
Cartagena (Bolívar),  Mariquita

(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima) Cartagena (Bolívar), Mariquita

(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima) Cartagena (Bolívar), Mariquita

(Tolima)
Cartagena (Bolívar), Mariquita

(Tolima) Ambalema (Tolima), Mariquita
(Tolima)

Honda (Tolima), Mariquita (Tolima)

Cartagena (Bolívar), Jamaica,
Mariquita (Tolima)

Cartagena (Bolívar), Jamaica,
Lucumí, Mandinga, Mariquita

(Tolima)
Cartagena (Bolívar), Mompox

(Bolívar), Barrancabermeja
(Santander), Mariquita (Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Mariquita
(Tolima)

Cartagena (Bolívar), Santafé de
Bogotá

Fusagasugá (Cundinamarca),
Santafé de Bogotá Popayán (Cauca), Santafé de Bogotá

Popayán (Cauca), Santafé de Bogotá

Honda (Tolima), Santafé de Bogotá Lugar desconocido, Santafé de 
Bogotá

INTERCAMBIOS EPISTOLARES

DE SALVADOR RIZO A PROPÓSITO
*

DE LA TRATA DE ESCLAVOS AFRICANOS

DESTINADOS A LA EXPEDICIÓN BOTÁNICA

s. f.

*Salvador Rizo Blanco, dibujante 
pintor y maestro de la Oficina de 
Pintores, mayordomo administrador 

de la Expedición (1784-1812), director de la 
Escuela de Dibujo en Mariquita (1787-1791) y 
en Santafé (1791 -181 2), y de la Escuela 
Gratuita de Dibujo en Santafé.

Relación de la información suministrada por Cayetano 
Quesada, un hombre de 55 años, esclavizado, nacido y criado 
en la misma hacienda del Espinal el 7 de agosto de 1728, fecha 
verificada en el libro de bau�smos. 

Esta persona fue fuente primaria de información sobre el 
entorno natural en un viaje de Mu�s al Potrero el Palmar el día 
martes 20 de mayo de 1783, un mes después de ser 
oficialmente creada la Empresa de la Expedición Botánica.

Mu�s anota cuidadosamente el listado de plantas y 
animales observados durante el trayecto con los nombres y 
usos  informados por Cayetano. Se refiere a él como 
"naturalista rús�co".

No�cias comunicadas por el Negro Cayetano Quesada, 
Esclavo nacido en la Hacienda del Espinal en 7 de 
Agosto de 1728 (Cuya par�da vimos en Libro de 

Bau�smos) y criado en la misma Hacienda.
I�nerario de la jornada al Potrero del Palmar, en que nos 

acompañó el mismo Cayetano, día martes 20 de mayo de 
1783.

Salimos de la casa.
El Rio Curi: nace del monte de Facata�vá, pueblo de la 

sabana de Bogotá...
...En el listado de árboles, culebras, pájaros, abejas, 

hormigas, arañas, comejenes y avispas además se incluyen 
anotaciones sobre el esclavo...

..."Nota: en el modo de explicarse ese naturalista rus�co 
nos quiere decir que... el insecto que entra en la carne del 
hombre y del animal sea al �empo de entrar peludo o liso: es 
ris�ación�  q[ue] se le da después de criado el nuche dentro 
de la carne...

...Le pregunté sobre los nuches. Ofreció traer el animal que 
los pone. Unas veces lo llama mosca y otr[as] mosquito: de 
cuya rel[ació]n nada puedo sacar en limpio sobre mis an�guas 
dudas".

En atención a los exsecibos costos q[u]e se originan en 
la Quinta, respecto de los frutos q[u]e recive de de 
ella, este R[ea]l establecim[ien]to de Minas; mande a 

D[o]n Jose Lucena, como encargado de racionar, los negros 
esclavos des�nados en aquella Hacienda, y de apercivir los 
frutos q[u]e de alli remiten, para racionar los de este, formase 
cuenta de los gastos y productos que han resultado, desde sus 
principios, arreglandose a los precios corrientes en que se 
venden los Platanos, Yucas, Mayz, arroz, y Carnes como 
assimismo, los Jorn[ale]s de los esclavos; y me ha entregado la 
adjunta cuenta y razon q[u]e incluyo y que me parece estar 
arreglada, para que si V[uestra] m[erced] fuere del mismo 
parecer, se sirva hacerle presente a la superioridad del 
Ex[celen�si]mo. S[eñ]or Virrey lo grabado, que se halla el 
establecimiento con los gastos q[u]e se hacen en d[ic]ha 
Quinta,

Aora resuella el Mulato San�ago cogido por el 
Alc[ald]e de Guarumo á orillas del Rio de la 
Magdalena. Yo crei q[u]e Caxigas avia consumado la 

Venta con Armero. Aora viene haciendo el Alcalde grandes 
cuentas por la captura, y manutención. Vea V[uesa] m[erce]d 
de dar alg[un]a provid[enci]a pronta, y decisiva p[ar]a salir de 
esa mala pieza; por q[u]e si intenta V[uesa] m[erce]d llevarlo 
allá, todo será gastos en huidas: pues el ya estará echado a 
pique. El tal Alcalde me ha escrito dos Cartas. Remito á 
V[uesa] m[erce]d la prim[er]a, y la seg[un]da la entregaré á 
Caxigas por si puede hacer algo arreglado á las anter[iore]s 
órd[ene]s de V[uesa] m[erce]d. Por lo q[u]e á mi toca, ya sabe 
V[uesa] m[erce]d q[u]e yo soi inu�l p[ar]a estos asuntos pues 
en los de igual naturaleza con mis Esclavos huidos y presos 
nada sé prac�car para salir de ellos, o solicitar la captura de los 
huidos.

Muy Poderoso S[eñ]or.

D[o]n Josef Celes�no Mu�s, Presbitero y Director de la 
R[ea]l Expedición Botánica, ante V[uestra] A[lteza] como mejor 
en d[erech]o proceda, y con el respeto debido, parezco y digo: 
Que de la casa de mi habitación hiso fuga un Negro, esclavo 
mio nombrado Antonio, y se presentó en la R[ea]l Cárcel de 
corte con el vano y frívolo pretexto de buscar Amo, sin que en 
mi casa se le haya dado mo�vo para semejante resolución: en 
ella no hai trabajo excesivo, ni que a los esclavos que tengo en 
mi servicio domés�co les pueda causar fa�ga, antes bien, por 
el contrario les falta ocupación que los distrahiga de tales 
pensamientos, en que no incurrieran si estubieran trabajando 
con afán, como subcede en los Trapiches, en la Minas, y en 
otras penosas ocupaciones. Por otra parte, están bien 
alimentados, bien ves�dos según su condicción, y bien 
educados, pues es notorio mantengo un eclesiás�co pobre, 
por el p[rincip]al fin de que enseñe diariamente la doctrina 
chris�ana a la familia; de modo que los individuos que la 
componen solo podrán quexarse de que no les consiento la 
desenfrenada libertad que apetecen y con la cual se 
perver�rían: Y no pareciendo justo que el esclavo Antonio, de 
tan mal ejemplo a sus compañeros, que movidos de él, 
quieran hacer otro tanto, si ven que este logra sus depravadas 
intenciones suplico a V[uestra] A[lteza] se sirva mandar que, 
aplicándosele el cas�go que pareciere oportuno para su 
corrección, en la misma prisión donde se halla, después de 
executado se me entregue para que con�núe en mi servicio, 
pues no �ene razón alguna que lo exonere de él: por tanto 
jus�cia mediante: 

A V[uestra] A[lteza] Suplico se sirva proveer y mandar como 
solicito.

Etc.

S[eñ]or D[irect]or D[on]  Josef Celes�no Mu�s 

Mi Venera[disim]o S[eño]r recibi la suya en q[u]e me dice 
remi[t]e su domes�co p[ar]a q[u]e reconozca si el esclabo es 
suyo el q[u]e habiéndolo reconocido dijo ser el q[u]e  a 
V[uestra] M[erce]d se le huy[ó] y haberse mudado el nombre y 
q[u]e su nombre lexi�mo es el de S[a]n Ambrocio y con el 
orden q[u]e  me hace presente q[u]e lo entregue a su 
domes�co junto con un peón que lo acompañe p[ar]a su 
mayor seguro: lo he entregado al citado junto con un sable 
q[u]e había bendido d[ic]ho esclavo a un par�cular.

S[eño]r D[o]n José Tom[á]s Muelle

Muy S[eño]r mio: sirvase, V[uestra] M[erced] pasar a este 
Jusgado a efecto de ven�lar la Demanda de D[o]n Antonio 
Larrate Sobre la esclava

Dominguez Cas�llo

Alc[ald]e Ord[inari]o de Ter[er] Voto

17871783 1786 1816

He prac�cado la diligencia sobre la mortuoria de su 
Herm[an]o q[u]e falleció con grandísimas 
disposiciones y sacramentos aunque sin testar lo 

que creo no executo por no dar a entender cierto Bodoque 
que traía; pero la cargazón la había mandado adelante y se 
haya en el Pedral p[ar]a seguir a Girón de que Antonio 
Bustamante �ene dado Cuenta a la Señora como también de 
los demás Utencilios, Cajones y esclavos que a su cuidado se 
hayan en esta Villa.  
El Ant[oni]o Bustamante es un mulato de buena conducta muy 
honrado y el todo de la confianza del Difunto. D[ic]ho 
Bustamante escrive a V[uestra] M[erce]d y a[h]ora dará 
individual no�cia de todo muy por menor como ha quedado 
conmigo y no dudo lo ejecutará.
Me parece sería muy conveniente que el empleo siguiera más 
bien a Honda que a Girón p[o]r que si quieren allí hacer daño 
en medio de la Calle. No obstante V[uestra] M[erce]d 
comunicará a Bustamante lo que tenga a bien que él hará lo 
que V[uestra] M[erce]d le ordene.

1783-05-20 

Copia autógrafa de José Celes�no 
Mu�s de unas "No�cias 
Comunicadas por el Negro Cayetano 
Quesada, esclavo nacido en la 
Hacienda del Espinal en 7 de Agosto 
de 1728", donde describe el viaje al 
Potrero del Palmar y enumera los 
árboles y pequeños animales 
encontrados por el camino.

RJB03/0009/0001/0013

Hacienda del Espinal - La Mesa de 
Juan Díaz, Cundinamarca

1784-07-1

Contrato de venta de un esclavo 
negro llamado Nero a otros 
tratantes.

RJB03/0002/0006/0043

Carolina del Sur (EE. UU.)

Cartagena (Bolívar), río Magdalena, 
canal del Dique, Honda (Tolima), 
Girón (Santander), Real de Minas de 
Santa Ana, Falán (Tolima), Mompox 
(Bolívar)

1786-04-01/30

Resumen de varios contratos de venta de esclavos negros a Manuel Mu�s

RJB03_0002_0006_0054

Charleston, Carolina del Sur (EE. UU.)

one Negro Boy – (Nero)

1786-11-26

Carta de fray Diego García a José 
Celes�no Mu�s comunicando que ha 
llegado a Mompox y que ha 
prac�cado las diligencias per�nentes 
sobre la mortuoria de su hermano 
Julián Mu�s, ocupándose Antonio 
Bustamante de sus cosas personales 
y esclavos. También le comenta 
acerca del despres�gio que se ha 
granjeado entre los gobernadores de 
su provincia.

RJB03/0001/0001/0134

1787-02-06

Copia de una representación de 
Ignacio Nicolás de Buenaventura 
pidiendo que se le conceda el 
terreno realengo llamado El Potrero 
de San Lorenzo, dinero en concepto 
de hipoteca de sus bienes y una 
licencia para comprar negros 
esclavos de Jamaica, libres de 
derechos, para con�nuar la 
explotación de las minas de oro del 
río de San Juan.

RJB03/0002/0006/0056

San Juan del Valle (Tolima), Jamaica, 
Madrid (España)

s.f.

Relación de Francisco Ponce en la 
que da no�cia de los experimentos 
que ha llevado a cabo con sus 
esclavos aplicándoles las quinas de 
Barinas y de Grita en la curación de 
las fiebres co�dianas y de las 
tercianas.

RJB03/0005/0001/0069

Hacienda Estanques, Mérida (Vene-
zuela), La Grita, Táchira (Venezuela), 
Barinas, Barinas (Venezuela)

s. f.

Copia de la instancia de José 
Celes�no Mu�s en la que solicita que 
le devuelvan un esclavo que se ha 
fugado y que se encuentra retenido 
en la cárcel.

RJB03/0002/0006/0123

Santafé de Bogotá (Cundinamarca)

1791-03-13

Carta de Antonio Herrero a José 
Celes�no Mu�s no�ficando que el 
sirviente que le envió ha reconocido 
al esclavo huido de la casa de José 
Celes�no Mu�s, por lo que se lo 
envía junto con un sable que el 
esclavo robó.

RJB03/0001/0001/0183

Choachí (Cundinamarca)

1793-09-01

Carta de Ángel Díaz a Juan José 
D'Elhuyar comunicando que ha 
encargado a José Lucena racionar los 
negros esclavos de la hacienda de La 
Quinta y llevar las cuentas de gastos 
y producciones. Adjunta cuentas 
realizadas por José Lucena de las 
raciones que se dan a los esclavos, 
gastos y productos generados desde 
el 30 de enero de 1791

RJB03/0001/0005/0028

Quinta de la Real Expedición Botá-
nica Real de Minas de Santa Ana, Fa-
lán (Tolima)

1794-05-06

Carta de José Celes�no Mu�s a su 
cuñada, Ignacia Consuegra, en la que 
le expresa sus opiniones acerca de la 
conducta de sus sobrinos

Reg. 5337
Museo Nacional de Colombia

Guarumo, Espinal (Tolima), río Mag-
dalena

s. f.

Citación de Domínguez Cas�llo a 
José Tomas Muelle para ir al juzgado 
a declarar sobre una esclava.

RJB03/0002/0006/0132

Santafé de Bogotá (Cundinamarca)

1786-4-25
núm. 1 

un Negro muchacho nombrado Josef para que lo 
tenga y posea el d[ic]ho D[o]n Man[ue]l Mu�s sus 
Apoderados administrador[e]s y asignatarios para 

su propio uso y dispo[sici]ón... por el precio y suma de 18 
doblon[e]s de a  16 p[eso]s... Y yo el d[ic]ho Joan Bap�sta, mis 
Apoderados y Administrador[e] guardaré y guardarán el 
d[ic]ho trato de venta al d[ic]ho D[o]n Man[ue]l  Mu�s

1784

1786-4-25
núm. 2 

es una Negra Muchacha; nombrada Usnus (nombre de 
Guinea) engxxxreída Veinte y cinco 25 guineas: (cada 
una es algo mas de 6 p[eso]s.) con su preñada 35. que 

no en�endo bien si dice tuenty o �r�five O futura cria : = el 
vendedor fue Alejandro Davidson en C[h]arleston a 25 de Abril 
de 86.

1786-7-30
núm. 3 

un muchacho negro nombrado Nero. es venta que 
hicieron Raef de Pass y Dalpingel de Bellassire, 
Mercader[e]s de Savanah en el estado o Provincia 

de Georgia a Juan Bap[�s]ta de C[h]arleston. En 31 Guineas. Si 
dice �r�: y en 41 si dice for� (pues yo no lo leo bien) en 30 de 
Julio de 84.

1786-4-11
núm. 4 

una Negra Muchacha llamada Jenni con su cria futura 
esto es que estaba preñada. Su fecha en 
C[h]arleston el día 11 de abril de 1786. Henrique 

Jeorge de C[h]arleston vendio en 25 guineas a Ma[nue]l Canal 
antes y luego Mu�s

por los gastos tan excesivos que lleva expresados, y los 
otros por haver experimentado muchas pérdidas en la 
Hacienda, Esclavos, y Ganados,...que para dicho fin del 

beneficio de la Minas tan interesantes al Estado; pueda extraer 
de la Ysla de Jamaica, y Colonias Estangeras hasta el número 
de mil Negros, o de quinientos anuales, libre de Derechos, o 
como sea de vuestro Real agrado; ... Merced que espera de la 
notoría Benignidad, Y amor de V[uestra] M[erced] a aquellos 
Naturales.

Madrid 6 de Febrero de 1787

la suministré a una esclava que hacía días las padecía 
quo�dinas y que estando criando se las pegó a su criatura 
de edad de 15 meses, A un esclavo Cristobal Seguidillas, 

hacía más de seis meses que las padecía quo�dianas y con la 
mayor vehemencia no daba por su vida un bledo, porque se le 
hinchó el vientre en tanta manera que era mostruosidad.

La de la Grita para experimentarla la apliqué en los mismos 
términos; pero (aunque con feliz éxito) diferente a la de 
Barina; porque luego que la tomó el paciente principió a 
experimentar movimiento en el vientre y con retorcijones, 
crugidero y dolor de barriga...

1791

1798-02-26

Carta de José María Ramírez a José 
Celes�no Mu�s en la que le dice que 
se ha enterado de que dos de sus 
esclavos han huido. Le pregunta por 
sus nombres y señas y lo que le 
robaron, ya que el esclavo también 
huido de su cuñado ha sido 
encontrado con otros dos, siendo 
conducidos a Leiva.

RJB03/0001/0001/0326

Socorro (Santander), Sutamarchán 
(Boyacá), Villa de Leyva (Boyacá), 
Bucaramanga (Santander)

1798-03-05

Borrador de un oficio de José 
Celes�no Mu�s a des�natario 
desconocido, dando fé de no haber 
intervenido ni tener conocimiento de 
la compra y venta del mulato Luciano 
Caballero.

RJB03/0002/0002/0210

Santafé de Bogotá (Cundinamarca), 
Pamplona (Norte de Santander)

José Ignacio León Carreño, marido y 
conjunta persona de María Socorro 
de Rincón, vecinos de Ocaña, su 
pleito ven�lado en la gobernación de 
Cartagena, sobre la liberación de 
Luciano Caballero, su esclavo, a la 
que ellos se opusieron.

Negros y Esclavos de Bolívar (1797)
Archivo General de la Nación
AGNC00374-8-SC43/15-961-1026

Cartagena (Bolívar), San José de 
Cúcuta (Norte de Santander), Santafé 
de Bogotá (Cundinamarca)

1794 17971793

S[eño]r~ D[o]n Josef Mu�s 

...Amigo después de haver llegado aqui [h]e sabido q[u]e a 
V[uestra] M[erced] se le han juido dos esclabos y tengo no�sia 
de hellos, 4 dias antes de venirme del Soco[r]ro le trageron 
no�cia a un cuñado mio de un esclabo q[u]e tambien se le 
[h]avia ydo el cual lo prendieron en Suta junto con dos que 
llevavan Alguna plata lavrada y los condugeron a la Villa de 
Leyba con q[u]e espero rason del nombre y señales y también 
lo q[u]e robaron dichos esclavos y siendo los q[u]e le digo con 
fasilidad se los pondre aqui y mande con sa�sf[accio]n a

su afec�[si]mo es�m[ad]or q[u]e  B[eso] L[a] M[ano] 

Josef Mar[i]a Ramirez

Pie de C[ues]ta y febrero,, 26,, de 98

A D[o]n Josef Mu�s en la Parroq[ui]a de Bucara Manga

En cumplim[ien]to del auto, en que manda V[uestra] 
A[lteza] informar lo que me conste sobre la compra y 
venta del Mulato Luciano Cavallero, ...Me recuerdo 

posi�vam[men]te: que quando salí de esta ciudad a  aquel 
des�no, desprendido anterior[men]te de todos los esclavos de 
mi servicio, fui resuelto a no tener otros en mi vida: que me 
pasé sin ellos los quatro años de mi mansión en aquel mineral: 
y que cumplí mis propósitos por el dilatado �empo de veinte 
años tanto en esta Ciudad como en el mineral del Sapo asta 
que el posterior des�no de la Exped[icio]n Botánica me obligó 
a quebrantarlos por mo�vos mas urgentes, que los de mis 
necesidades par�culares...

[liber]tad del negro Luziano apoyada con la jus�ficación que 
produjo y cuyo merito es digno de tenerse en 
consideración aún cuando se hubiese produsido alguna 

probanza de la  esclavitud. En estas circunstancias debió sin 
duda declarársele libre; porque es principio cierto en n[uest]ra 
Legislación, que habiendo justa duda entre la libertad y la 
esclavitud; debe determinarse a favor de aquella… 

…Assí es, que el que pretende esclavisar a otro debe dar 
una completa probanza de la esclavitud. Sin ella en todos 
casos debe declararse la libertad; y es un manifiesto herror, 
pretender persuadir que en este género de causas haya de 
probar su libertad el que niega ser esclavo. 

Las pruebas en que fundan su D[e]r[ech]o la parte de 
Carreño solo prueban el fraude y abuso que hicieron los 
Negrones de la confianza con que se les entregó el negro 
p[ar]a su educación; …también el de no haberse encontrado el 
poder a que se refiere, sin el qual no �ene fuerza alguna, … y 
pues que en ninguna de estos ha sido encontrado prueba es 
clara, de que nunca lo hubo y de que Negrón lo fingió para 
verificar su fraude. En su virtud V[uestra] A[lteza] se ha de 
servir reformando el auto apelado, declarar la absoluta 
libertad de negro Luziano, y condena en costas a Carreño, 
conforme a jus�cia. 

1807-06-20

Carta de José Ignacio de Pombo a 
José Celes�no Mu�s acusando 
recibo del envío de quina y láminas 
de la planta. Agradece el escrito del 
médico Alibert, que adoptó la 
clasificación de especies de quina 
propuesta por Mu�s, y cri�ca la obra 
de Ruiz y Pavón. Anuncia el envío del 
informe sobre el camino de 
An�oquia y el reconocimiento de los 
ríos del Chocó, comisión para la que 
se ha ofrecido Fidalgo.

RJB03/0001/0001/0312

Cartagena (Bolívar), Perú, Camino de 
An�oquia, ríos del Chocó, canal del Di-
que, Estados Unidos, colonias ingle-
sas, Hai�, Irlanda, Boston, Londres, 
río Misuri, río Columbia, mar del Sur, 
Asia, Europa, Santafé de Bogotá (Cun-
dinamarca)

1816

Termina la Expedición Botánica

Santafé de Bogotá, 12 de octubre de 
1816: Salvador Rizo y otros 
miembros de la Expedición son 
fusilados por Pablo Morillo.

José Ignacio León Carreño, marido y 
conjunta persona de María Socorro 
de Rincón, vecinos de Ocaña, su 
pleito ven�lado en la gobernación de 
Cartagena, sobre la liberación de 
Luciano Caballero, su esclavo, a la 
que ellos se opusieron.

Negros y Esclavos de Bolívar (1797)
Archivo General de la Nación
AGNC00374-8-SC43/15-961-1026

Cartagena (Bolívar), San José de 
Cúcuta (Norte de Santander), Santafé 
de Bogotá (Cundinamarca)

M[uy] P[oderoso] S[eñor]

El Proc[urado]r G[ene]ral Protector de Esclavos, ante 
V[uestra] A[lteza] conforme a D[e]r[ech]o dice: que 
habiendose destruído por médio del  informe dél D[octor] 
D[on] Josef Mu�s, el único fundam[en]to de la parte de D[o]n 
Josef Ygnacio de Leon Carreño es temerário el recurso que 
interpone el que solo servirá de aclarar más el fraude y mala fe 
con que su actor Don Man[ue]l Navarro Negrón havía reducido 
a servidumbre al Negro Luziano y por tanto  V[uestra] A[lteza] 
se ha de servir denegarlo en jus�cia. 

S[an]ta Fe y marzo 29 de 1798.
Andrés Josef de Yriarte

1798

De no�cias dare a V[uestra] M[erced] la muy 
interesante de haver prohibido el Gobierno 
Americano con pena de muerte el Comercio de 

Negros. Hace muchos años que la mayor p[arte] de los Estados 
p[o]r leyes par�culares de sus Legislac[ione]s habían prohibido 
d[ic]ho iniquo Tráfico: pero el úl�mo congreso la ha adopado 
por Ley g[ene]ral de todas. También los Yngleses, aunque no 
con miras tan filantrópicas sino con el temor de perder sus 
Colonias, han prohibido d[ic]ho Comercio de Negros, desde 1º 
de Enero de 1808, y ha pasado el Bill, en una y otra Cámara del 
Parlamento con una pluralidad considerable; y el triunfo que 
ha logrado Mr. Willeforce, despues de más de 30 años que en 
todas las sesiones del Parlamento ha propuesto d[ic]ha Ley sin 
desanimarse por su mal suceso q[ue] al fin lo ha logrado, es 
más glorioso, y envidiable que todas las Victorias de 
Buonaparte.

1807

ESCLAVIZADOS EN LAS REALES

EMPRESAS MINERAS Y BOTÁNICAS

DE JOSÉ CELESTINO MUTIS Y SU FAMILIA
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Expedición Extinción es la reflexión del hombre y la naturaleza en torno a un hecho social y político, es 
una génesis que lo involucra todo. La pintura, como organismo vivo transmutado, obliga al espectador y 
posteriormente a su poseedor a cuidarla como una planta real (si su decisión es animarle unos instantes 
más de vida), a la vez que transmite una irreversible sensación de la desmaterialización del mundo, 
haciendo visible el desequilibrio y la vulnerabilidad en que se encuentra la naturaleza de hoy. Al final, 
ese señalamiento producido por la materia evanescente deja un trazo vital que insiste en lo ilusorio de 
la imagen que una vez contuvo (una vez consumada la imagen, solo queda el contorno inicial del dibujo 
sobre el cual se reprodujo la imagen).

En el proyecto Expedición Extinción la metáfora completa de la vida está formulada en tres actos: la 
creación, el momento en que la esencia de la planta (la clorofila) se convierte en imagen;  el devenir 
de la vida, en el trayecto de pérdida de densidad y desvanecimiento de la misma; y la muerte, en la 
separación de todo recurso vital de la imagen y su contenedor, para permitirnos al final la visualización 
del fósil, de la huella, del rastro, caracterizado en el dibujo como testigo y soporte último. Esto nos 
recuerda la condición de un mundo donde todos somos efímeros, donde somos hijos de una naturaleza 
en continua desaparición, y nos reitera, una y otra vez, el olvido que seremos.

“Al transferir los métodos y principios científicos, desde el campo natural al cultural, se está revelando 
una base de ficción en la naturaleza y se está sugiriendo una nueva traducción cultural, igualmente 
apropiativa, recontextualizadora y crítica”1. 

Edwin Monsalve Álvarez
Artista

Expedición Extinción
Estas son las últimas cosas. Desaparecen una a una y no vuelven 
nunca más. Puedo hablarte de las que yo he visto desaparecer y ya no 
existen, pero dudo que haya tiempo para ello. Ahora todo ocurre tan 
rápidamente, que no puedo seguir el ritmo.

Paul Auster, El país de las últimas cosas.

Odontoglussum Ramosissimum
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

Renealmia Cernua
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

Senecio
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

Espeletia Argentea
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm
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Elizabeth Builes Carmona
Fabián Andrés Orozco Velasco 
Sara Ramírez Guerra
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Herbarios: escenarios dinámicos para 
el descubrimiento de las plantas y su 
conservación

Los herbarios son aquellos espacios en los que se registra la diversidad de plantas, hongos y líquenes 
a través de colecciones preservadas, principalmente en seco. Se estima que en el mundo existen 
cerca de 400 millones de ejemplares de herbario depositados en alrededor de 3000 herbarios. Cada 
ejemplar es un testigo de la diversidad de plantas que hay o que hubo en un lugar determinado, 
cuyo valor se precisa no solo por su existencia per se, sino porque está asociado a una gran cantidad 
de información y, generalmente, a una identificación taxonómica soportada por el conocimiento 
científico.

Documentar la flora mundial es uno de los retos actuales. Sin embargo, en países como Colombia, 
catalogados como megadiversos, el conocimiento de la diversidad florística aún es insuficiente y se 
presume que casi el 30 % de las especies de plantas está por documentar o describir. De estas últimas, 
se calcula que más de la mitad han sido colectadas y se encuentran en los herbarios. La información 
depositada en ellos, representada en cada uno de sus ejemplares, permite a los investigadores proponer 
hipótesis acerca de cómo se han distribuido las plantas en el tiempo, dónde habitan actualmente 
y dónde podrán habitar en el futuro. Se considera que 2000 especies de plantas son descritas cada 
año, aproximadamente. Muchas de ellas presentan disminuciones en sus poblaciones naturales, a 
tal punto que estas nuevas especies generalmente son categorizadas en algún grado de amenaza. Los 
herbarios, por tanto, son fundamentales para el conocimiento de la biodiversidad e indispensables en 
la generación de lineamientos para la protección y conservación de las plantas.

En años recientes, el uso de los herbarios en las ciencias básicas y aplicadas ha experimentado 
cambios vinculados a las posibilidades que brindan los avances tecnológicos y a las necesidades 
del planeta. Por ejemplo, entender la respuesta de las plantas ante el escenario actual de cambio 
climático, sin precedentes históricos, requiere análisis sofisticados de una gran cantidad de datos 
en un amplio espectro espacial y temporal. La recopilación de la información de las colecciones, el 
registro fotográfico de los ejemplares, la digitalización de estas imágenes y el poner a disposición del 
público la información albergada en los herbarios gracias a las plataformas virtuales, multiplica el 
impacto de estas colecciones, ya que atrae a numerosos y diversos usuarios, generando, más allá del 
uso tradicional, nuevas aplicaciones e innovaciones. La integración de la información en repositorios 
globales ha permitido que investigadores alrededor del mundo accedan a una mayor cantidad de 
registros biológicos para analizar datos a gran escala y resolver preguntas en ecología, biogeografía, 
sistemática, morfología y taxonomía, entre otras. Estos cambios están abriendo las puertas al uso de 
las colecciones con propósitos novedosos y desde distintas disciplinas, como la informática y las artes 
plásticas, convencionalmente ajenas a los herbarios.

Además de su importancia en la documentación de la biodiversidad y el quehacer científico, los 
herbarios juegan un papel importante en el contexto social y cultural. Funcionan como herramientas 
educativas, de divulgación y de conexión con diversos públicos, mediante visitas guiadas, grupos de 
estudio, eventos académicos, entre otros.

Hoy, 240 años después del inicio de la Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, seguimos 
descubriendo y documentando la biodiversidad de plantas de Colombia. En nuestro país hay 47 
herbarios que albergan cerca de dos millones de ejemplares. El potencial de estas invaluables colecciones, 
constantemente en crecimiento, es inmenso, no solamente para salvaguardar el patrimonio biológico 
a manera de ejemplares de herbario, sino como fuente de información e inspiración para la ciencia, la 
cultura, las artes, la educación y la sociedad.

Álvaro Idárraga Piedrahíta
Biólogo, MSc., Ph. D.(c)

Director de Herbario
Jardín Botánico de Medellín “Joaquín Antonio Uribe”

Medellín, Colombia
alvaro.idarraga@jbotanico.org

Gabriela Doria
Bióloga, Ph. D.

Directora de Investigaciones
Jardín Botánico de Medellín “Joaquín Antonio Uribe”

Medellín, Colombia
gabriela.doria@jbotanico.org
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Un jardín botánico no es solo un jardín, sino un jardín que educa y 
un jardín que expresa toda la cultura de un pueblo. 

Enrique Pérez Arbeláez 

El padre Enrique fue una persona extremadamente culta, siempre poblando sus relatos con floridas 
referencias de literatura antigua y reciente, admirador del arte, sobre todo de la pintura, con una 
jornada laboral de quince horas que distribuía de manera sabia entre múltiples compromisos, como 
colaboraciones con revistas, la escritura de los capítulos de sus libros, artículos de prensa y descripciones 
botánicas. Nos dejó un extenso legado escrito y un hermoso recinto de paz y salud en la mitad de la 
ciudad más poblada de nuestro país. A continuación, resaltamos algunos hechos notables de su vida.

El padre Enrique Pérez Arbeláez nació en Medellín el primero de marzo de 1896. Su padre fue el 
general Jesús María Pérez y su madre la señora Carolina Arbeláez Urdaneta, recordada como doña 
Carola. Fue criado en una familia de militares; su abuelo materno y su padre fueron generales de la 
república, al igual que dos de sus tíos por lado materno. Siendo muy niño fue trasladado a Bogotá, 
donde pasó parte de su infancia con sus abuelos maternos. Sus primeros estudios los hizo con los 
Hermanos Cristianos en el Colegio de La Salle de Bogotá, entre 1913 y 1919. Luego cursó bachillerato 
en el Colegio de San Bartolomé con los padres jesuitas, para graduarse como bachiller especialista en 
Historia Natural, Anatomía y Fisiología Humana en 1922. Adelantó estudios de Teología en el Colegio 
Máximo de Oña, España, de la comunidad jesuita, entre 1923 y 1926; al final de este periodo se ordenó 
como sacerdote católico allí mismo. Aprovechó su estancia en España para realizar cursos de extensión 
en Sismología, en Granada, y en Técnica Microscópica, en Madrid y Barcelona.

Ese mismo año, 1926, pasó a Holanda a estudiar alemán y luego a Alemania a continuar sus estudios 
de Biología en la Universidad Luis Maximiliano, hoy Universidad de Múnich, junto con el profesor 
Karl von Goebel. Su tesis, sobre una familia de helechos, Citología y morfología del grupo natural de 
Davalliaceae, obtuvo calificación summa cum laude y fue publicada en 1928 en la revista Botanische 
Abhandlungen, con el título Die natürliche Gruppe der Davalliaceen (Sm.) Kfs., unter Berücksichtigung der 
Anatomie und Entwicklungsgeschichte ihres Sporophyten. Ese mismo año publicó un nuevo nombre para 
otro helecho en la misma revista, Lindsaea imrayana (Hook.) Pérez Arbel.

En 1928, luego de conocer la intención del Gobierno español de sacar a la luz la obra de la Real 
Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, viajó a Madrid en busca de una entrevista con el 
director del Jardín del Prado, Dr. Arturo Caballero, para poder ver la iconografía y conocer los planes 
al respecto, adelantando relaciones que después fructificarían muy positivamente.

Gracias a su amistad de infancia con la esposa del presidente Miguel Abadía Méndez, logró que se 
dictara decreto para la creación de un herbario nacional que empezó a nutrir, gracias al apoyo del 
doctor César Uribe Piedrahíta, biólogo, médico y escritor, con quien comenzó una serie de viajes 
para colectar y enriquecer este herbario nacional, con viajes al Caquetá por el río Hacha, lugar de los 
primeros ejemplares del mismo herbario.

La casa del doctor Uribe fue la sede del primer herbario, trasladándose posteriormente a la oficina 
del padre Pérez al Capitolio Nacional. Allí empezó a crecer incansablemente de la mano de notables 
botánicos, como Rafael Romero Castañeda, Lorenzo Uribe Uribe, José Cuatrecasas Arumí, Jesús 
María Duque Jaramillo y Gabriel Gutiérrez Villegas. La sede final del herbario, inaugurado en 1938 (IV 
Centenario de Bogotá) con el nombre de Instituto de Botánica, se constituyó en el primer edificio de 
la Ciudad Universitaria de la Universidad Nacional de Colombia, donde aún se encuentra.

En 1932 se celebró el segundo centenario del nacimiento del sabio Mutis. En este magno acontecimiento, 
Pérez Arbeláez hizo gala de su gran facilidad diplomática, organizando un evento con asistencia de 
personalidades nacionales y españolas, como el doctor José Cuatrecasas, que se replicó en España 
con homenajes similares. Así se inició una fuerte colaboración entre botánicos de las dos naciones y, 
además, empezó a plasmarse la posibilidad de publicar la obra de la expedición de Mutis. Al momento, 
se han publicado cincuenta tomos de la misma.

Sus actividades de los siguientes años son amplísimas. Entre sus facetas más memorables están el ser 
miembro número de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas y Naturales, donde ocupó la 
silla quince, y director del Instituto de Botánica de la Universidad Nacional hasta 1940, posteriormente 
conocido como Instituto de Ciencias Naturales. 

Retrato de Enrique Pérez Arbeláez. S.f.
Vica Marotti de Goenaga (1943)

Óleo sobre tela. 545 mm x 495 mm
Jardín Botánico de Medellín, colección patrimonial. cd- 900001226

Enrique Pérez Arbeláez, un visionario
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Su salida del Instituto le permitió empezar algunas de sus iniciativas en Botánica Económica, como el 
proyecto industrial sobre fibras, ubicado en Chiriguaná (Cesar). Este tiempo lo dedicó al recorrido del 
río Magdalena hasta el Tolima, donde se enfocó en su estudio ecológico y social que luego plasmó en 
Hilea magdalenesa. También aportó, en el sentido social, con la publicación de La cuna del porro en 1953.

En 1948, año aciago para gran parte de Colombia, el padre Enrique era el capellán de la guardia 
presidencial y presenció los desmanes que cambiaron para siempre la capital, entre estos el incendio 
y destrucción del Museo de Ciencias Naturales de La Salle. En mayo del mismo año fue nombrado 
asesor científico de la Unesco para compilar la bibliografía existente del Amazonas y de allí surgió su 
Hilea amazónica. Luego, en 1950, fue nombrado director del Censo de Recursos Naturales de Colombia 
en la Contraloría General de la República. 

En 1955, después de incesantes esfuerzos, fundó el Jardín Botánico de Bogotá como una entidad sin 
ánimo de lucro auspiciada por la alcaldía de la ciudad. Estaba situado en el barrio Bosque Popular, 
aunque la propuesta inicial era ubicarlo en la Ciudad Universitaria de la Universidad Nacional de 
Colombia, y muy pronto se convirtió en referente para los estudiosos de las ciencias y la ecología en 
Bogotá. Esta intención de crear un jardín botánico la había manifestado años antes en un artículo en la 
revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, volumen 1, n.° 2, de 1937, titulado 
“El Jardín Botánico de Bogotá”.
 
Su labor científica estuvo enmarcada en las necesidades de nuestro país. Más allá de sus publicaciones, 
trató de compilar información sobre los usos de los recursos naturales, especialmente de las plantas, 
como lo muestra en su libro Plantas útiles de Colombia.

Dedicado al reconocimiento geográfico, tenía en su oficina un mapa tridimensional de nuestro país y 
solía decir: “Con fe en Dios, estudiando el mapa y la naturaleza colombiana se vive inmune contra todo 
hastío e inclusive reparado de sus propios errores”. 

Su memoria se plasma hoy en el Jardín Botánico de Bogotá “José Celestino Mutis”, donde en el jardín 
del fundador podemos ver el busto del padre Pérez Arbeláez recordándonos la necesidad de preservar 
la memoria de las plantas en la colección de plantas útiles del nuevo tropicario; en este podemos ver 
su iniciativa sobre el cultivo de cacao y el sector de fibras y plantas de muchos lugares de Colombia.

Finalmente, para terminar nuestra memoria sobre el padre Enrique Pérez, recordamos que publicó 
651 títulos según la bibliografía comentada y compilada por Ángela Fernández de Caldas con el Fondo 
FEN Colombia, principalmente sobre recursos naturales y conservación. También escribió sobre 
ornato público e identificó la necesidad de pensar el arbolado urbano como un elemento esencial de 
nuestra sociedad que refleja el mismo desarrollo alcanzado.

Siempre incansable, siguió viajando con el fin de recolectar plantas para el Jardín Botánico de Bogotá. 
Su última salida, en diciembre de 1971, fue a la Guajira, donde obtuvo plantas para el invernadero de 
especies subxerófilas del Jardín, en el que aún reposa un ébano de aquel viaje. Sus últimos momentos 
son descritos, mejor que nadie, por su asistente y compañera de labores, doña Teresa Arango Bueno, 
quien en la biografía del padre recuerda: “El 30 de diciembre mientras fumaba su cigarro y contemplaba 
el mar en la bahía, le sobrevino la fulminante trombosis que doblegó su cabeza blanca, lo trasladamos al 
hospital; el 6 de enero de 1972 viajamos a Bogotá; el 12 visitó por última vez su jardín, dio instrucciones, 
se despidió del personal y el 22 de enero a las once de la mañana se extinguió su preciosa existencia. 
Finalizaba así su diálogo permanente con Dios y la naturaleza”.

Boris Villanueva Tamayo
Ingeniero forestal, MSc.

Coordinador Colecciones de Referencia y Flora de Bogotá
Jardín Botánico de Bogotá “José Celestino Mutis”

Bogotá, Colombia
bvillanueva@jbb.gov.co
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Herbario de helechos del padre 
Enrique Pérez Arbeláez
 

El padre Enrique Pérez Arbeláez exploró muchos lugares de Colombia y antes de celebrar algún acto 
litúrgico en alguno de ellos, anunciaba su visita invitando a los feligreses a llevar plantas, generalmente 
helechos y otras que tuvieran algún tipo de uso, para herborizarlas, identificarlas y anotar su procedencia, 
nombres vernáculos y usos. Los cuatro especímenes que se presentan en esta exposición representan 
una colección de helechos, aún sin catalogar, que se encuentra depositada en el Herbario Nacional 
Colombiano. Cabe destacar el trabajo minucioso del padre Pérez Arbeláez para construir un montaje 
armónico, utilizando para ello fragmentos de diferentes especies de helechos. Probablemente, parte 
de esta colección fue la que llevó a Alemania a inicios del siglo XX cuando empezaba sus estudios 
de botánica. De esa época se destaca el siguiente comentario, bastante peculiar, hecho por él mismo 
después de mostrar la colección a su ilustre profesor:  

… Pasados los años estudiando ya en Múnich, bajo la dirección de Karl von Goebel, adicto especialmente 
a las criptógamas vasculares, tuve la debilidad de enseñarle un herbario de Pteridófitas colombianas 
colectadas por mí en mis años de novato. El gran profesor era sarcástico, disimuladamente satírico y 
calificó así mi colección: “La dama que hizo este herbario tenía buen gusto”.

Julio Betancur
Biólogo

Profesor asociado, Instituto de Ciencias Naturales
Universidad Nacional de Colombia

Bogotá, Colombia
jcbetancurb@unal.edu.co

Álvaro Idárraga Piedrahíta
Biólogo, Ph. D.(c)

Director del Herbario
Jardín Botánico “Joaquín Antonio Uribe” de Medellín 

Medellín, Colombia
alvaro.idarraga@jbotanico.org
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Ilustraciones de orquídeas europeas 
realizadas por el padre Enrique Pérez 
Arbeláez
Además de su gran interés por la botánica, el padre Enrique Pérez Arbeláez ilustraba algunas de las 
plantas que coleccionaba, enfatizando en registrar al natural varias de sus características morfológicas 
y hábitos de crecimiento. La mayor parte de estas ilustraciones fueron elaboradas sobre cartulina, con 
tinta china y coloreadas. Recientemente, y en forma sorpresiva, en la colección general del Herbario 
Nacional Colombiano de la Universidad Nacional de Colombia se encontraron ilustraciones a color 
de algunas especies de orquídeas europeas, acompañadas con sus respectivos pliegos de herbario, 
realizadas por el padre Pérez Arbeláez. 

Las cuatro ilustraciones que se muestran en esta exposición, al igual que todas las otras que reposan en 
dicho herbario, no habían sido documentadas anteriormente, dado el desconocimiento que se tenía 
sobre su existencia.

Julio Betancur
Biólogo

Profesor asociado, Instituto de Ciencias Naturales
Universidad Nacional de Colombia

Bogotá, Colombia
jcbetancurb@unal.edu.co

Álvaro Idárraga Piedrahíta
Biólogo, Ph. D.(c)

Director del Herbario
Jardín Botánico “Joaquín Antonio Uribe” de Medellín 

Medellín, Colombia
alvaro.idarraga@jbotanico.org
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Ejemplares 
de herbario
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Kefersteinia graminea (Lindl.) Rchb.f.
Mariano Ospina Hernández (Medellín, 1927-Medellín, 2018). Colombia (s. f.)

Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm
Herbario Joaquín Antonio Uribe de Medellín. JAUM000394

Cattleya trianae Linden & Rchb. f. 
José Jerónimo Triana (Bogotá, 1828-París, 1890). Colombia, 1853

Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm
Herbario Nacional Colombiano. COL35242
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Passiflora ligularis fo. labata (Mast.) Killip (Lindl.) Rchb. f.
Juan G. Ramírez & Grupo Recursos Vegetales Promisorios U. Nal. 

Colombia, 1989
Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm

Herbario Joaquín Antonio Uribe de Medellín. JAUM018402

Erythroxylum macrophyllum Cav. 
José Jerónimo Triana (Bogotá, 1828-París,1890). Colombia, 1855

Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm
Herbario Nacional Colombiano. COL06453
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Elaphoglossum latifolium (Sw.) J. Sm
Adrian Juncosa. Colombia, 1983.

Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm
Herbario Joaquín Antonio Uribe de Medellín. JAUM016446

Oreopanax mutisianus (Kunth) Decne. & Planch.
José Celestino Mutis (Cádiz, 1732-Bogotá, 1808). Nuevo Reino de Granada, 1783-1816

Planta seca sobre papel. 427 x 262 mm
Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada. Herbario Nacional Colombiano. COL534630
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Referencias bibliográficas

La madura lentitud: perfil biográfico de José Celestino Mutis

1. El presente texto del expresidente Belisario Betancur Cuartas corresponde a un extracto de su introducción a la obra 
Inventario vegetal, publicada en 2009: Betancur, B. “José Celestino Mutis. El sabio criollizado y su elegida patria”. Cano, A. M. 
y H. Rincón (eds.). Inventario vegetal. José Celestino Mutis descubrió nuestra diversidad en el siglo XVIII. En este siglo XXI el botánico 
Álvaro Cogollo continúa la expedición. Medellín: Argos, 2009, pp. 11-25. https://es.scribd.com/document/230363867/Inventario-
Vegetal-ARGOS-Libro-Final-Pag89.

2. Mutis, J. C. [Carta al Señor Rector del Colegio Mayor del Rosario, doctor don Fernando Caycedo y Flórez, Santafé, 12 de 
mayo de 1801]. Hernández de Alba, G. (comp.). Archivo epistolar del sabio naturalista don José Celestino Mutis. Bogotá: Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 1968, tomo II, p. 143.

Un caso de reparación. Un proyecto de reparación histórica y humanidades digitales sobre los esclavizados y pintores 
afrodescendientes en la Expedición Botánica

1. La figura de Rizo ha sido desdibujada de la historia de la Expedición a pesar de haber sido director de la Escuela de Dibujo 
y Pintura de la Expedición Botánica, -primera escuela de arte en la historia de Colombia-, autor de un tratado de pintura, 
administrador de la Expedición Botánica, mano derecha de Mutis hasta su muerte, -momento en que es nombrado director 
y testaferro de la Expedición-, su nombre fue manchado por la familia Mutis, Rizo fue acusado y encarcelado injustamente. 
Rizo posteriormente se sumó a la lucha por Independencia. Organizó el material de la Expedición que hoy se encuentra en el 
Archivo del Jardín Botánico de Madrid. Fue ejecutado por los españoles.

Expedición Extinción

1. Cerón, Jaime. Ficciones artificiales, representaciones culturales en el trabajo de Alberto Baraya. Enfoques, UBS. Bogotá 
2006. Pág. 7.



MÁS ALLÁ DE LOS DIBUJOSMutis, la Expedición continúa64 65

Listado de obras

1. Chontaduro. Expedición Tumaco. Herbario de Plantas Artificiales. 2018
Objeto encontrado, dibujo y fotografía sobre cartón.

2. Bosque inundable, en el momento verano. 2014
Tinta y lápiz sobre papel. 50 x 70 cm.. Colección particular

3. Manicuera de Bóruga. 2017 
Tinta y lápiz sobre papel. 60 x 48 cm. aprox.. Colección particular

4. Manicuera de camarón. 2017
 Tinta y lápiz sobre papel. 60 x 51 cm. aprox.. Colección particular

5. Bosque enano en el cauce de la quebrada San  Francisco, páramo del volcán Puracé. Observaciones botánicas, río   
     abajo, mensaje para Thomas J. Cooper. 2012
   Impresión digital 185 x 150 cm. 

Atlas de los Andes

6. José Celestino Mutis. 1800
Salvador Rizo Blanco
Óleo sobre tela. 120 cm x 135 cm
Museo de la Independencia Casa del Florero
Reg.: 48

7. Un caso de reparación. 
Un proyecto de reparación histórica y humanidades digitales
Sobre las personas esclavizadas y los pintores afrodescendientes en la Real Expedición Botánica de la Nueva Granada de 
José Celestino Mutis. 2015–2023 (En curso)
Instalación

8. Odontoglussum Ramosissimum
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

9. Senecio
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

10. Renealmia Cernua
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm

11. Espeletia Argentea
Acuarela, clorofila, pigmentos naturales, grafito, papel, madera. 38 x 56 cm
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